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PARTE EXTRANJERA.
A vista de los le lég ram asqu e  ayer  publicamos 

entre  las íiUimas n o t ic ia s , nu es tro s  lectores 

com prenderán  cuán difícil es fo rm ar juicio acer ­

ca d f l  verdadero  estado de la ciiestion europea. 

Clin igual fecha . y á la m ism a hora , d icen de 

P aris  <pie, según unos, .\i is tr ia  rehúsa  el a rm is ­
ticio , y segiin o tros  , continíian las negociacio­

nes; u n  dia an tes  se anunciaba como seguro que 

A ustria está dispuesta á con tinu a r  , y  a! dia s i­

guiente se habla de las proposiciones de Prusia 

com o si aun hubiese  tiem po de aceptarlas.
Cuando esto pasa en Paris  y  B erlín , no es 

mncho que aquí no sepamos á qué atenem os. 

S in em b arg o , no hay correspondencia  ni diario 

ex tran je ro  que no d iscu rra  en la  inteligencia 

de que A ustr ia  ha rechazado  ó está dispuesta á 

re c h a z a r  las proposiciones de P rusia .

No insistirem os hoy sobre la  verosim ilitud de 

este hecho que, según dec’am os ayer, nos  p a re ­

ce el m ás decoroso . dada la situación especial 

del Im perio  austr íaco . E l pueblo que  gobierna 

el E m perador F ranc isco  José no ha hecho aun 

todos los esfuerzos, todos los sacriGcios de que 

es capaz una nación cuando  so am enaza su in te ­

gridad y su independencia .
Naciones m ucho  m as débiles, p o r  el n ú m e ro  

de su s  hab itan tes  , po r  el de su ejército  y aun 

por los recursos económicos han  conseguido 

poner á raya !a ambición de Soberanos más po­

derosos que el de P rus ia .  A ustria m ism a, ántes 

de aho ra , en g u e rra s  pasadas, aun  desp u esd eh a-  

h e r  penlido una  ó más batallas considerables se 

ha rehecho, h a  reorganizado .=íh ejército , h a  ape­

lado al patriotism o de los austríacos y ha este r-  

niinado al enemigo. E l  pueblo austríaco  p o r  su 

parte  no es niénos valipnte, ni menos celoso que 

otros de la  independencia  de su  pa tria  y  dol 
honor de su ejército; y  asi le vemos m ás de una 

vez salir  de la  apatía ap a ren te  p ropia  de su ra- 

z.1 . ab an d o n ar  las industrias, los in s trum en tos  de 
labranza  y trocarlos p* r  las arm as de guerra  
para  lanzarse al cam po de batalla. La conducta 

del pueblo húngaro  en tiem pos no m uy remotos», 

de ese pueblo en qu ien  cabalm ente  se fija hoy 

la vista de enem igos desleales, inc itándole  á que 

haga traición á su Soberano y á su pa tr ia ,  y  que 

salvó non sus sacrificios y  su abnegación el T ro ­

no de Maria_Tere?a. es una esperanza consolado­

ra aun  para  casos extrem os. Un ejército de más 

de 700,000 hom bres y un pueblo de más de 

50 .000 .000  de hab itan tes no se r in d e  po r  h ab e r  

salido derro tado  en una batalla y  h a b e r  perdido 
en ella "0 ,00 0  hom bres.

•E l  E m perador, dice un  despacho telegráfico 

de R crlin ,  h a  reconocido la  m oderación y  la 

precisión de las dem andas de P rusia .»  Que hay 

precisión en  las dem andas ó exigencias del Go­
b ierno de B ism ark ,  nadie lo pondrá  en duda. 
P o r  lo menos desde  q ue  empezó la cuestión  con 

e l de Víena, á nadie le quedó duda de las v e r ­

daderas aspiraciones del cé lebre  m inistro. Aba­

t i r  e l p oder de Austria y  h ace r  á P n is ia  dueña 

de Alemania; ta l ha sido su  p ensam ien to ,  que ha 

manifestado claram ente , aun  á través de la  oscu ­

ridad y anfibologia de las notas diplomáticas y
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vida del bebedor y  de! bañista en Vichy,— Los 
A ia íw  y  el culto en Francia.— Costumbre! de
iSopoleoti I I I .— t a  mesa y las enfermo.^.__E l
margues de GnllifH y  ¡a entrada de los (ranee- 

en ^ r j i c o .— B m d era s , llaves y festejos.--
t t  eampamf’nlo de la  Guardia Im p e r ia l__El
mtíttarismo, laE m peratrís  y  la re tre ta .— Mues­
tras de amor al Trono de nucslra pdlria.

' ■ m - ,  24 de Julio de iOflS.— La vid.i de Vichy, 

qoe ya conozco bien, ofrece para mi ventajas so- 
re k  de otros puntos de aguas minerales; aua 

cuan o no se si vosotros, mis buenos amigos, a p re ­
sa re is  de igual manera que yo esta diferencia, que 
«  tunda en ia  absoluta hbertad de que aquí se 
Boza ruiativameute. á vostir,  á  p a s e a r , á  coa- 
cnrrir o dejar de hacerlo á los sillos frecuenUdos, 

n¿rii  ̂ ° monos en todo lo necesario y  lo su-
P t l u o ;  a l revés de ciertas residencias de baBos,
aande en broma» ó veras, hay q-ie seguir el des- 

L d  d c lam o d a ,  el capricho, la  volun-
lev V cienos farautes, que dan la
Des w  ^ sociedad que en esas poblacio-

¡Muy mala manera por cierto de cu-

fórm ulas dfi cancitleria. La m anera  de ponerlo 

en ejecución tampoco tiene m ucho  de oscuro, 

desde el m om ento  en que  se d ice que .Austria 

ha de q u ed a r  excluida de la Confederación, que 

P ru s ia  ha de a sum ir  e! mando super io r de los 

ejércitos federales de los pocos Estados que  han 

de form ar p a r te  de la fu tura  Confederación , y 

que los ducados del E lba  y g ran  p a r te  del te r ­

ritorio  de h s  vencidos ha de anexionarse al re i ­

no vencedor. Convengamos , pxies, en que las 

proposiiiioues de P rus ia  son bastan te  precisas.

P o r  lo q ue  hace  á  la m oderación ya es otra 

cosa. Salvo el respeto  debido á  la sábia opinion 

del Gabinete do las T ullerias, no descubrim os 

aquella aprec iab le  cualidad en las condiciones 

del conde do B ism ark, y  lo singular del caso es, 

que ta l vez algún dia dejen de parecerle  mode­

radas al G abinete de París . C ierto  es, que este , 

desde que  em pezó el re inado  del actual Sobera ­

no, se h a  equivocado pocas veces; m ás como no 

es infalible, está en lo posible que ahora  se 

equivoque, y, ¡ay de las equivocaciones de los que 

g enera lm en te  ac ie itau !  L a  calidad suele com­

pensar la canti<lad.
Cuando T ranc ia ,  despues de h ab er  apoyado his 

proposiciones de P ru s ia ,  se encontrase con dos 

grandes r e in o s ,  peligroso el uno , como el de 

Victor IL inucl, por lo tu rb u len to  y revoluciona­

rio, fuerte e l o tro , com o P ru s ia .  p o r  el aum ento 

de u ii te rr i to r io  q ue  conquistó  cou el poder de 

sus a rm as , y revestido del mando d e  ejército» 

m ás n um erosos  que los que  le  proporcionaron 

tan grandes triunfos; cuando  estas dos Potencias, 

continuando la estrecha  alianza cu que ahora  

viven, se opusiuran á las p re tensiones que p ro ­

bab lem ente  tend rá  el G abinete de las Tullerias, 

con el honesto  fin de asegurar el equilibrio eu ­

ropeo, en tonces seria  llegado el caso de apreciar 

s i había ó no  m oderación en  las referidas p ro ­

posiciones. Si e ra  ju s to  que  á una nación <¡ue ha 

promovido una  g u e rra  con el sólo objeto, según 

aparen taba , de sostener s m le re c h o  á  in te rven ir  

en la forma de gobierno que  hab ía  de reg ir  en 

los Ducados, po r  el sólo hecho  d e 'h a b e r  venci­
do en una bata lla  á su rival se le  conceda la po- 
se.«Hin de una g ran  p a r le  del te rri to rio  que han 

pisado sus soldados, y  el privilegio de m andar en 

A lem ania com o m e jo r  le  plazca.

Hablamos ayer  de un despacito telegráflco de 

París que  anunciaba q ue  los p iam onteses no 

a tacarían  e l  T iro l,  y que se tenía  la  seguridad 

de que hab ían  te rm inado los com bates en I t a ­
lia. E l te legram a estaba  fechado el 18, de m a ­

nera  que los hechos en  cuya virtud se daba la 

noticia, deb ieron  te n e r  lu g a r  aquel mismo día 

ó la víspera, y  pudo  llegar á conocim iento  del 

Gobierno de Berlín ta m b ié n  e l m ism o día. Pues, 

para  prevenir sin  duda  cualqu iera  resolución 

del G abinete  de F lo renc ia ,  P ru s ia  se tía a p re ­

surado á reco rda rle  el art icu lo  te rce ro  de la 

alianza e n t re  V ictor Manuel y  Guillerm o, po r  e l 

cual se convino en que n inguna  de las dos Po­

tencias podría  sepa ra rse  d e  la  gue rra  sin  el co n ­

sentim iento de la  o tra . E s te  m ism o recu rso  usó 

hace pocos dias el conde de B ism ark cuando pa­

recía  que V íctor Manuel ti tubeaba  e n t re  acep ­

ta r  ó  no el arm istic io . Si esto de las negocia­

c iones fuera com edía, pediriam oi que nos de-

ra r  loseufermos la p a r le  moral que llevan-á las 
aguas aun mas afectada de ordinario que la  física, 
es esa especie de cadeoa do dorados eslabones, que 
os aprisiona sin apelación cuando dejais vuestro 
hogar y  vuestras comodidades ordinarias, para  en- 
coHtrar compensacioaes de otra clase, que en vano 
gozareis en tales sitios!

Sin em bargo, la regla general que siguen de 
buen grado los bafiistas y bebedores en Vicliy, 
es la  de levantarse á buena hora de m añana 
habida relación á las costumbres que cada cual 
trae  adquiridas de su casa. Se toman las aguasen  
ayunas dos ó tres veces, alternando cor» paseos por 
e l bosque ó parque central, que mandó plantar 
Napoleon I, ó por la alameda do Madamas, cuyo 
nombre se refiere á las hermanas del iofortunado 
Luis XVI, ó por el cercado y jardines de los Celes­
tinos, donde hubo un convento de este nombre. 
Quién prefiere el Parque nuevo, de que ya os h a ­
blé; quién el camino de Albret, que ostenta deli­
ciosas vistas, ó el de Cusét, que comienza por la 
esta clon de lav¡a-férrea.N ofaltan/íanciírí ,esdecir, 
holgazanes, que se creen satisfechoscon examinar los 
objetos dé las  calles, dctenicodoscen las hbrerias de 
Bugarely  de Bcrnét, ó ante las caricaturas áe bar­
ro  dol pasaje Montarét, donde el opulento doctor 
Barthez  (llamado por algunos el Médico d t  loses- 
pañoles, porque habla nuestro idioma y es de 
nuestra p á tr iam u y  apasionado), tiene su cas*, y 
además es dueilo del hotel de los baños y de ia 
calle entera: examinando lentamente las construc­
ciones nuevas de la  casa de ayuntamiento en la 
plaza Fatitot, ó de la parroquia, que con fábrica 
de sillería se levanta en la calle de Nimes, y  los 
m il caprichos raros de cuantas especies puede 
soñar é inventar la imaginación francesa, que se 
tropiezan por do quiera en tiendas, puestos, ar- 
(lüillas, mesas y carros ambulantes.

Los más derolos tienen á  su disposición la par­
roquia (que prouto será ex,) con su respetable y

volvieran el d inero a! ver que se  rep i ten  unas 

m ism as escenas.
Con la declaración del M onilor p ru s ia n o ,  

F ran c ia  no te n d rá  más rem edio  que m overse á 

compasíon hácia el pobre re ino  i t á l ic o , á  

qu ien  P rusia  hace su f r ir  el suplicio de Tántalo 

con el dichoso ar t icu lo  te rce ro  del tra tado  de 

alianza.

No hay, pues, esperanzas de re s tab lecer  por 

ah o ra  la paz, dicen los te légram as: ya nos lo 
figurábam os.

D E S P A C H O S  T E L E G U A F IC O S .

P.iRis, 19,—El Munilor rrus iiino  declara que se- 
guQ el artículo tercero del tratado entre Prusia é 
Italia, una v íz  declarada la guerra ni una ni otr^i 
nación podrán ajustar lapa/, ni aceptar armisticios 
sin clconscQtimiento mutuo de las dos Potencias 
aliadas. Según este artículo y dada la ac titud  de 
las dos naciones, se considera difícil conseguir por 
ahora la paz.

El cuerpo de ejército prusiano mandado por ej 
Príncipe Federico Cirios, quo ocupa á Lundwibur- 
go se propone avanzar mAs.

Otros 15,OUO prusianos al mando del Hey Gui­
llermo han establerido su cuartel general en Bninn, 
y  C,000 ocup.in A Darmstadt, y  Francfort, capital 
de la Dieta Germánica.

Viesa, til.—/ a r a ,  19.— Ayer la flota enemiga, 
formada de varios buques acorazados y  de vapores 
ha empezado un ataque contra la  isla do Lissa. El 
fungo principió á las doce. Las detonaciones daban 
ácn tenderquo  la  acción era  muy viva. El com ba ­
te  continúa hoy.

ViKx.v, ífl.—Las esperanzas de paz pierden cada 
día probabilidades.

El Consejo dcl Imperio ha declarado inadmisi­
bles las proposiciones do Prusia, apoyadas por 
Francia.

Es inminente una batalla en la  orilla izquierda 
del Danubio.

Pahíí, 19.— El cuerpo de ejército prusiano, al 
mando delPriacIpe Cirios, se halla á poco m is  de 
doce leguas do Víena.

Se cree inevitable una batalla en las márgenes 
del Danubio.

Las comunicaciones entre Olmutz y Viena están 
cortadas.

Ei Doy Gulilerrso, con «1 euartijl general, signe 
en  Brunn.

Se esperan de un momenlo á  otro noticias deci­
sivas.

Cuartel general de Prusia en Brunn, Ití de Julio. 
—El prim er cuerpo de ejército ha cortado las co­
municaciones entre  Olmutz y  Viena. El segundo 
ejército sigue i  los austríacos en su retirada desde 
Olmutz á Prer-burgo. El Rey Guillermo con la 
guardia continúa aquí. El ejército dcl E lb a ,  al 
mando del principe Federico Cárlos, ocupa á Lun- 
denburgo.

Los austríacos han cortado todas las comunica­
ciones entre Dresde y  Praga y  P raga  y  Viena, 
merced á cortas fuerzas que operan á la espalda 
de los prusianos. Estos trabajaon para restablecer 
dichas comuiiicacíones.

Se hallan aquí con el Rey los ministros de F ran ­
cia y  de Italia, y  progresan las negociaciones para 
una tregua de tres dias. Se quiere impedir una 
suprema batalla en el Danubio, pero las negocia­
ciones tropiezan con grandes dilicultades.

Según noticias recibidas de Viena, la  rosolucion 
de continuar la  guerra, vista la exageración de la  s

anciano Cura Mr. Dupeyrat, sus muros despobla­
dos, su Virgen negra des «lalades, sus sacristanes 
con vigotes y  su pertiguero de alabarda y  som ­
brero calado á todo tr a n c e , aunque esté e l Setkor 
m anifiesto ; su vestido de escarlata y  su cara 
de despedir huespedes , como todos los suizos de 
su c la s e ; y  para los más cómodos, ó más amigos 
de apro*echar la accidental residencia do los Sa­
cerdotes franceses en Vichy, se encuentra junto 
al parque la iglesia del Hospital, servida por h e r ­
manas de la Caridad, á la que concurren diaria ­
mente muchos abates peludos, coa 6a&(iro negro ó 
con bal/ero blanco, con sotana de cola, ó sin cola; 
con muceta ó sin e l la . cubiertos de sombrero ga­
cho, del de candileja ó del redondo, que ahi lla ­
mamos de copa, los cuates hacen mucha gracia, 
según parece, á  ciertos españoles; que po r  el flujo 
de encontrar malo todo lo de su buena pátrla, tie 
nen el capricho de preferir un trage, en mi ¡ uicio, 
poco severo y nada airoso, al de nuestros eclesiás­
ticos; que con la modíricacion hoy admitida de 
acortar ia  teja, lo hallo más grave y  más propio de 
la  posicion que ocupa el Clero.

Lo mismo 0 $ diré ingénuameote de su culto , do 
sus prácticas religiosas, de sus templos. Yo no 
dudo que ellos son buenos católicos, sin fféiieris; 
morigerados on la  iglesia y  circunspectos. Pero no 
me comparen, por Dios, aquellos Curas con el so­
lideo en la cabeza algunos, aunque la hostia con­
sagrada esté sobre el a l tar , ni estos seglares con el 
gorro griego puesto, montados al aire, como los 
diamantes, sobre silletas, haciendo gimnasia, no 
díodose golpes de pecho, n i persignándose jamás, 
ni estos acolitillos sentados ú jugaudo cuando 
ayudan AMisa, ni la desatención délos fieles con­

currentes, á veces cuando se distribuye el pan eu- 
caristico, ni el sah r  y  entrar, sabir y  bajar con 
desusado estrépito los asientos de esos aparatos 
rústicos, que así sob escabeles, como reclinato­
rios, como bancos; ni esas bolsas sonando en lo

pretensiones de la  Prusia, era irrevocable; pero 
para facilitar un supremo esfuerzo en Alemania, 
ss  había resuelto abandonar de una manera defi­
nitiva las posesiones de Italia. Las fortalezas de 
Verona, Legnano, Mántua y Pescliíera débian ser 
entregadas al Principe Kapoleon, el cual la s t r a s -  
ferirú más tarde, sin duda alguna, lí su suegro, el 
Rey Víctor Manuel. El material de guerra existen­
te  en ollas pertenecerá al Austria, la cual parece 
que tiene la  promesa formal dcl Gabinete de las 
Tnllerias de favorecer la  independencia del Ponti­
ficado, y  de que el imperio napoleónico no con­
sentirá do modo alguno en los Congresos europeos 
que desaparezcan los Estados m is  importantes 
de Alemania , sacriUcados á la ambición de la 
Prusia.

El cuartel general de Benedock habia abando­
nado á Olmutz el 9 del actual, y  dejando allí una 
corta guarnición que defenderá la plaza como las 
demás de Bohemia, se había dividido en tres cuer- 
pos de ejército , que niarchaban hácia el Da­
nubio.

El general Gablenz, ascendido á general de a r ­
tillería, tenia á su cargo la  defensa de ia  capital 
del imperio. El archiduque Alberto, que ha sido 
nombrado generalísimo de las fuerzas austríacas, 
bajo cuyas órdenes obrará el general Benedeck 
también, siendo su jefe de estado mayor el gene­
ral Jonh, había sido recibido en Víena como una 
gran esperanza para la pátría. I^e precedieron unos 
veinte mil hombres de tropa procedentes del ejér­
cito de Italia, y  se habían tomado todas las disposi­
ciones para que del 15 a! 25 dn Julio cien mil 

hombres de los que ocupaban el Véneto se traslada­
sen desde'TríBsle á las márgenes del Danubio.

Los prusianos habían avanzado hasta Brunn, 
pero no es cierto que ocupasen la villa de Zuayn, 
como se ha dicho por el te lég rafo , equivocando 
un cuerpo de tropas sajonas que venia de retirada 
con una división del (’júrcito prusiano.

En Viena habia ocho mil heridos procedentes de 
las ú ltim as batallas de Bohemia, pero en lo gene­
ral con heridas ligeras. Se estaba formando una 
Guardia urbana de cinco mil hombres, consagrada 
principalmente á conservar la tranquilidad de la 
capital del imperio, donde , como acontece siem­
pre en épocas tan calamitosas, al lado de grandes 
actos de patriotismo se agitaban pasiones poco 
dignas y  habia grande excitación.

l'nos cuatrocientos millones de reales do reser­
va del Banco de Viena habían sido trasladados á  la 
fortaleza de Comorn, en Hungría, y  otra suma 
ig u a l , perteneciente al Tesoro y  guardada por 
furrzas coasiderables, se hallaba también en una 
de las estaciones de! ferro-csrril que une á la ca ­
pital con la  Stiria, para enviarla a llí al primer 
amago de peligro para Viena.

Como casi todas las lineas telegráficas de Ale­
mania se encuentran en poder de la P ru s ia ,  hay 
que acoger con cierta reserva las noticias que por 
su  conducta nos llegan sobre nuevos descalabros 
de losaustriacos y  de las tropas federales. Hé aquí 
e l más importante de los despachos que llegan 
de la capital de Prusia.

• Brni.i!*, 17,— Los pr'jsianos han ocupadoá Zuayn 
sin resistencia. El cuartel general del Rey ha sido 
establecido en Ludenburgo,

El Principe real ha dado una acción con buen 
resultado: diez y seis piezas de artillería han caí­
do en su poder. Para el lúnes se espera otro en ­
cuentro con los austríacos, los cuales evacúan á 
Olmutz. Todo el ejército prusiano se ecuentra á 
orillas del Thaya.

Como se ve, los prusianos ocupan y a  el archi-

mús crítico del Santo Sacriflcio, en demanda for­
zada de los cuaríos, que os lian de sacar en días 
de fiesta, conforme i  Tarifa , que podéis leer en 
la pared, á falta de sumario de indulgencias; ni 
otras cosas más extrañas todavía para el español, 
acostumbrado i  la pompa rehgiosa, á la  práctica 
constante de humildad cristiana en las iglesias, 
que se complace en abatir a l suelo su traje y  sus 
tesoros, por ricos que ellos fueren; que tiene p re ­
ces mil, tiernas y fervorosas que aquí faltan; que 
se asocia con el pueblo al Sacerdote en sus de­
precaciones i  la Virgen, que exorna sus santuarios 
mucho m ás que la  casa ó el palacio donde mora, 
y  que en vez de esos seis eternos palos pintados 
de blanco, que remedan pobres velas, consume la 
cera por arrobas en sus solemnidades cada dia, 
rinde generoso universal tributo de todo cuanto 
posee, y  todo esto le parece poco para el Dios 
omnipotente, que es origen de los innumerables 
beneficios que el hombre recibe á cada hora.

Las nueve y media son, y las campanas de ochen- 
ta  hoteles dan el primer aviso para almorzar, re­
cordando á los que beben y á los que se bañan en 
ayunas, que conviene ser exacto, como el soldado 
a l toque del tambor. A las diez en puuto todas las 
mesas se sirven á la vez; y  cuenta que no es solo 
en los hoteles; pues habrá en Vichy otras tan­
tas Maisons garnies, ó casas amuebladas de hos- 
pedage, si bien en estas disfrutan los qve en 
ellas moran de un poco más de independen­
cia ea  las horas de comer, que los viajeros sa­
nos en su respectiva fonda. Los ahmeatos abun­
dan : los platos del almuerzo suelen pasar de 
seis, amen de postres y  adherentes; y  yo os digo 
en verdad que aun  cuando en Vichy no hubiere 
más prueba de sus aguas que el hacer devorar y  
digerir á los enfermos ta l cantidad y tal calidad de 
proyectiles, como vemos cada dia pasar del plato 
al estómago de damas y  galanes en esas inacaba­
bles asentadas, ella sola bastaria para darlas eré-

ducado de Austria y  toda la Moravia occidental. 
Al propio tiempo han entrado en Francfort sin 
combate, despues de la derrota del ejército fede­
ral y  de las fuerzas de Baviera. Sin embargo, a l­
gunas correspondencias más favorables a l Austria 
afirman que esas derrotas han sido ligerisimos des ­
calabros, y  que lo que han hecho el Príncipe Cár­
los y el Príncipe Alejandro de Ilesse, ha sido re ­
troceder con 100,000 hombres para operar de 
acuerdo con las tropas austríacas en la nueva cam- 
pana del Danubio.

Las fuerzas austríacas, según despachos do Vie- 
na del 17, están concentradas en el campo a trin ­
cherado que defiende á Viena, habiendo llegado 
ya más de 50,f)00 hombres procedentes de Italia, 
Hay la  resolución, aun cuando Viena sea lomada, 
de continuarla campafia.

Estas mismas correspondencias, desmintiendo 
noticias dadas por la prensa prusiana, afirman que 

en Hungría reina grande entusiasmo, que se p re ­
sentan millares de voluntarios, y  aun los genera­
les del antiguo ejército húngaro, y  que el Empe­
rador tiene ta l confianza en la lealtad de sus p ue ­
blos, que la mayor parte de la familia imperial se 
encuentra hoy on la  capital de Hungría,

El ejército se reorganiza en todas partes, y  b  
Gfireía m ííilar  de Víena anuncia quo en breveten- 
drá el Austria ÍOO.lKK) hombres en las lineas dol 
Danubio, habiendo marchado ya ademas una <li- 
vision desde Olmut» A Silesia para impedir la co7 
municacion de los prusianos con el grueso de sus 
fuerzas. Los nombre» siguientes figuran entre los 
jefes de los cuerpos puestos á las órdenes del a r ­
chiduque Alberto: fiondrecourt, Thun, a rch idu ­
que Ernesto, Zalstscliek, Rodich, Ramming, Molí- 
nari, Weber, Hartung, Gablenz. Los jefes de la  c a ­
ballería son: Edelsheim. Taxi?, Pulz Scheleswig y 
Condenhove. El coronel Pyrker está agregado al 
je fe de estado mayor general; el servicio adm i­
nistrativo se halla  dirigido por el mayor general 
de Baumgarten. El Emperador partirá  para el e jé r ­
cito .

La Ind'pendencia belga, refiriéndose á sus cor­
respondencias de Paris, dice que así en los Conse­
jos de ministros como en la  intimidad de la  có r ­
te , la Emperatriz Eugenia y Mr. Drouyn de Lhuys 
han abogado ardorosa y elocuentemente por una 
intervención armada en fav o rde  Austria, si Prusia 
é Italia ponían excesivos obstáculos al armisticio; 
pero el Principe Xapnleon y  5Ir. Iloulier y otros 
personajes en Paris han defendido la  política con­
traria, con más éxito, y  desdo Berhn se decia que 
ha escrito un despacho confidencial Mr. Renedetti 
que le  ha hecho pensar seriamente á S. M. impe- 
ría!, y  le ha decidido en pró de una abstención 
absoluta.

Una de las consecuencias de la gravedad de la 
situación, y  de los serios y  constantes cuidados 
que e ii je  , es e l haber renunciado el Emperador 
á  su viaje á Lorcna. La Emperatriz y  el Principe 
imperial han salido para presenciar las fiestas de 
Nancy.

A pesar d é la  plausibleexplicacionque se d a á  la 
renuncia de este viaje, no ha dejado de ser co ­
mentada su significación, que para nadie podrá 
pasar desapercibida. El viaje á la Lorena, por efec­
to de las circunstancias de Europa y  de los comen­
tarios, más ó ménos prudentes. que habia hecho la 
prensa afecta al Imperio, revestía un carácter esen­
cialmente político y  de actualidad; se esperaba una 
demostración significativa en sentido anti-aleinan y 
anti-italíano.

El general Peel, nuevo ministro de Inglaterra,

dito en los confines más lejanos de la tierra.
A las once se escribe ú se lee; se ju e g aó  se des­

cansa; se escucha á los osados parlanchines, que 
os traen bolas y  dados y  feos mascarones para que 
ejerciteis vuestra destreza ó puntería en el patío 
del hotel ó ante su p u e r ta ; se visita á los amigos; 
se proyectan alegres romerias a l castillo de fíonr- 
bon-fíoiisct, de pintoresca y aristocrática apostura; 
al de Ran</ú«, que h a  pertenecido i  nuestro Infan­
te ,  el duque de Montpensier, ó al Casino, » 
Gannat, ó la .Irííoi'íí'm!, lindas escursionesque en 
coche, á caballo ó en buiro microscópico, soisdue- 
nos de emprender, como mejor os plazca. La Guar­
dia imperial os brindará con su música de ana  á 
tres ó tres y  medía, en el centro del Parque, 
donde no faltará, sí el tiempo es bonancible, las 
damas coinmc il  fnu t,  con sus loileltes más elegan­
tes, en cuanto permite la campestre vida de los ba­
ños. Es frecuente que á  esta misma hora pasée 
también en estos sitios el Emperador Napoleon, y 
s i no le habéis visto de m aflana, al en trar ó salir 
del baño en el establecimiento termal ¡lo cual es 
fácil), puede de cerca cualquiera saludarle eo el 
Parque de cuatro á cinco y observar su paso ta r ­
do, su levita negra /que parece única, constante), 
con la  cinta de la  Legión de Honor en el hojal. 
Ahora viste de luto  por la  m uerte  del duque de 
Hamilton. ocurrida en estos días, y hasta el domin­
go próximo no se espera cese el duelo oficial, para 
celebrar entonces con baile y  banquete en el cam ­
pamento militar la entrada en Méjico del ejército 
francés, sobre lo cual diré despues, s i á m i el 
tiempo y  ávosotxos la la l ta  de paciencia no lo im ­
pide.

Los batios á estas horas son más qno en n ingu­
na otra, generales; y  no habiendo aquí piscinas ó 
receptáculos comurws, sino gabinetes aislados, que 
encontramos siempre limpios, bien surtidos de 
cuanto allí se necesita, y  hasta dotados de lo que 
nuestra cequetería, copiando á los Ingleses, llama
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contestando á  diferentes interpelacioftes lierhas en 
( l Parlamento, ha dicho que en vista de los infor­
mes dados por losoflciales ingleses agregados á los 
estados mayores de los ejércitos austriaco y p ru ­
siano, sobre tas últimas batallas, habla dispuesto 
que 2(K),0tK) carabinas inglesas se convirtieseo en 
armas de la sq u e  se cargan por la  culata, más pe r ­
feccionadas todavía que las pt-lobres de aguja que 
usa el ejército prusiano.

También ha sido objeto de interpelación en la 
Cámara de los Inores la  prisión de diferentes súb ­
ditos ingleses á  bordo de u d  buque que se suponía 
destinado á Chile. Lord Derby ha sostenido la com­
pleta neutralidad eo la  cuestión del Pacifico, la ­
mentando, sin embargo, que elcapitan de! Caíei/o- 
fli'a haya dirigido á el Times la  carta que conocen 
ya los lectores de La Epoca.

En ¡a Cámara de los Comunas se prepara un 
gran debate sobre la  situación europea. Varios 
oradores han pedido á lord Stanley que no in te r­
venga en las cuestiones del continente, hasta que el 
Parlamento haya manifestado su opinión.

Según el Times, die* y seis Estados de la Ale­
mania del Norte se encuentran ya aliados á la Pru- 
s l a , la  cual forma en ellos un nuevo cuerpo do 
ejército para reparar las bajas de sus operaciones 
contra el Austria. En todos estos paises van á ha- 
Cí-rse elecciones para el Parlamento nacional, que 
se abrirá despues de la  paz.

El mariscal llazaine, con la noticia de la toma de 
Matamoros y  de que Juárez va á emprender de 
nuevo las operaciones en Méjico, ha resuelto inau­
gurar una vigorosa campana contra los republica­
nos en Sonora ySinaíoa. Nuevos refuerzos para la 
legión extranjera se han embarcado en Francia.

El culera ha reaparecido en Inglaterra. Sus pri­
meros casos han sido fulminantes en Liverpool.

A coiilinuacioii publicamos una circu lar üel 

R eyde Ilann over  á los G abinetes europeos, que 

contieoe m u lti tu d  de detalles huevos y anténli- 

cos, del más alto  in te rés  sob re  la  re l ira áa  del 

e jército  hannoveriaod , su  capititlacion. y p r ia -  

cipalm ente, sobre la extraQa conducta  de los ge­

nera les  prusianos.

Dice asi:
• A nombre del fiobierno del R ey, el que su s ­

cribe tiene el honor de poner en conocimiento de
S. E ...... ministro de Negocios extranjeros d e ....... ,
los siguientes hechos que arro jan  clarisima luz 
sobre los recientes acontecimientos.

• Despuesque el Rey, augusto señor del queans- 
rribe; salió 41a cabeza de su eji'Tcito de Cothingj 
y  marchó por Religenstadt y Mülhousen hácia 
í.angensalza,$in haber encontrado al enemigo, un 
capitan de Sajonia-Coburgo, Zielberg, se anunció 
como parlamuntario, proponiendo la m ediacioadcl 
duque deSajonia-Coburgo, para celebrar un pacto 
cen Prusia, Como este capitan Zielberg no tenia 
legítima representación, el Rey le hizo retener en 
el cuartel general, y  envió al mayor Jacolei, jefe de 
estado mayor, á Gotha, para tom ar informes acerca 
de la comision del capitan Zielberg. Entr,-! tanto 
el Rey avanzó con su ejército y  estableció su cuar­
tel general en Lungensalza.

• Sin estar autorizado, e! mayor Jacob! propuso 
al duque de Sajonia-Coburgo, un convenio que 
permitiera a l ejército hannoveriana el libre paso 
hácia e l S u d ,á  condícion de quedar obligado á no 
batirse contra Prusia, durante un período que se 
fijaría. Mas tarde, esta última condicion se precisó 
ante el ayudante de campo genera!, coronel Dam 
mers, fijando el término de un ano.

•Estas dos proposiciones fueron hechas sin au ­
torización alguna de parte del Rey,

• Despues de esta  proposicion el ministro-presi­
dente prusiano, Bismark informó, por medio de un 
despacho telegráfico al duque de Coburgo, que el 
Rey de Prusia había aceptado como condicioa del 
libre paso del ejército hannoveriano hácia el Sud, 
su abstoncion durante u d  año de toda hostilidad 
contra Prusia, y  que el ayudante de campo, ge 
neral d ' Avensleben, iria a l cuartel general para 
arreglar los detalles de este convenio.

• El duque de Sajonia Coburgohizo llegar a l Rey 
el citado despacho telegráfico del conde de Bis 
mark. En contestación, S. M. dirigió inmediata­
mente al duque la  carta, cuya copia va adjunta 
y  además envió al jefe de escuadrón Wense á

eonforlable-, parece increíble que pueda a ten d e re  
y  servirse con puntualidad á todo el mundo, dis 
poniendo cinco é seis mil baftosde á  hora y c u a r  
to  diariamente. A las cuatro y media avisan á  co­
m er. y  i  las cinco se hace otra edición corregida 
y  aumentada del almuerzo, con comentarios y  con 
notas de Lúculo, de Viteüo y  de HeUogábalo. Mon- 
síeur Virotse queja del estómago; Monsieur tioqui 
lie se duele de su brazo; Madama Perroquet l a ­
menta la  diabetis azucarada de su buen marido: 
y  el obeso Mr. Bombon dice que va mal el Liga­
do, y  que al Ün renunciará á los balJos. Pero, es 
perad un poco, que todos- estén i  la  mesa redon­
da bien sentados y quo á una selial del Mailrc 
d'Iloíél, los garzones le  presenten por la izquierda 
la  fuente y  la servilleta sobre el brazo; y  así fuere 
carne de buey d  la bretona, como gigote do car­
nero asado, gallina con salsa de Bayona, ó vaca 
Waiico sobre verde prado-, la tapioca gelatinosa del 
Brasil, el potaje ó los purés, las pastas ó las fru ­
tas, la  crema ó la manteca, los dulces ó los que­
sos, siquiera sean helados, las truchas o la angui­
la , la carpa ó el salmón, los peces ó las rayas, y 
otros mil despojos de mar y de tierra, de cual­
quiera especie que el hábil cocinero los haya so­
metido á  sus procedimientos especiales (que son 
cuasi infinitos, por lo varios), y vereis que y a  to ­
áoslos enfermos est;Sn sanos; y  os parece mentira 
cómo no se habla cada tarde ó cada noche de muer­
tes repentinas ó de congestiones graves, por con­
secuencia de ese devorar eterno y sempiterno, que 
á los bañistas en Vichy se pega con el aire, sin d u ­
da cual contagio, desde que se llega á pisar su sue­
lo y á  aspirar estos gases tan cargados.

Él resto de la  tarde se consume á poca costa en 
agradables paseos, y  la  noche ofrece recursos v a ­
riados en sus horas p r im eras ,  bien asistiendo al 
espectáculo Urico ó dramático de los salones 
principales, bien concurriendo á los conciertos en 
los cafés cantantes; y a  leyendo los diarios de I‘a-

Gutha, para llevar al mayor Jacolú la orden de 
romper todas las negociaciones y volver inmedia­

tamente.
‘Esto tuvo lugar el '25 de Junio á medio dia, y 

el Rey se puso al instante en marcha con el e jér­
cito diiigiéndose hácia Eisouach, que estaba ocu­
pado solo por dos batallones.

• La toma de Eisenach debía asegurarnos la co­
municación con el Sur y  las vías férreas, por las 
cuales debian unirse las fuerzas prusianas.

>I.a brigadíi Bulow , marchando á la  vanguar­
dia, encontró al enemigo cerca de Mechterstadt, y  
le presentó el combate Los prusianos fueron re ­
chazados y nuestra vanguardia habia pasado más 
allá de Eisenach. Nuestras tropas, por todas p a r ­
tes victoriosas, pensaban tom ar esta villa, cuando 
el comandante de la brigada recibió del mayor 
Jdcobi un despacho telegráfico de Gotha diciendo 
que í l  co»¡reni'o e¡h(ba definitivamente eonchiido, 
y  por consiguiente debian ccínr la t hostilidades.

• El brigadier de Btilow obedeció esta orden, 
abandonó las ventajas adquiridas, y se retiró á 
sus posiciones. De este modo impidió la marcha 
de toda la columna, y  llegada la noche, el Rey, 
que se hallaba á dos leguas de Eisenach, esta­
bleció su  cuartel general en el castillo de Grossbe- 
hesingen,

>Al dia siguiente 25 por la  mañana, llegó el ayu ­
dante de pampo general prusiano Alvensleben, h i ­
zo algunas objeciones á  la condicio:i aceptada por 
el Rey de Prusia, por mediación del duque de Sa- 
jonla-Coburgo, y  afiadíó que le seria difícil apoyar 
este arreglo.

• Esperando las negociaciones que debian p rodu ­
cir la decisión deflnitiva de S. M. el Rey de P ru ­
sia, se hizo un armisticio. S. M. se reservó d u ra n ­
te veinticuatro horas su resolución con respecto 
á la  proposicion prusiana, relativa á la condicion 
de no lomar parte en las hostilidades contra P ru ­

sia durante un alio.
• Confiadas en este armisticio las tropas entraron 

en sus cantones. El teniente corone! R udorff , del 
estado mayor, fue en persona por la noche al c u a r ­
tel general del general Vogel Falkenstein para tra ­
ta r del de los alojamientos con las avanzadas p ru ­
sianas. Este general declaró al coronel Rudorff 
que ignoraba la  conclusión del anaistic  o, y  que 
él atacaría durante la  noche.

■ Mientras tanto, los prusianos habían empicado 
durante la  noche convoyes militares para concen­
trar en Eisenach ta l número de tropas, que no era 
posible pensar en la toma de esta ciudad.. A! día si­
guiente, por la  ra.ifiana, llegó un oficial de! cuar ­
tel genera!, del general Vogel Falkenstein, el cual 
declaró á S. M. e lR eyque  losprusíanosiban á a ta ­
car. El Rey protestó contra esta violacion del d e ­
recho de gentes, en nombre de todos los soberanos 
d é la  Europa y en nombre del honor de todos los 
ejércitos civilizados. S. M. encargó á un oficial que 
elevase esta protesta en su nombre al Rey de P r u ­
sia, y  que añadiese que la historia condenaría la  
conducta del general Vogel Falkenstein, que a r ­
bitrariamente desconocía un armisticio convenido 
solemnemente en nombre de su Rey.

■ A consecuencia de !a viokcion del armisticio, 
el ejército se retiró á sus posiciones, cerca de Laa- 
gensalzer, donde el Rey estableció su cuartel g e ­

neral.

• El 27, á las diez de la maiiafia. el general 
Fliesá, viniendo de! lado de Gotha, atacó nuestras  
posiciones cerca de Lagensalza con 15,000 ó2ü,000 
hombres, según dijeron los prisioneros. Nuestras 
tropas, extenuadas de fatiga por consecuencia de 
las marchas forzadas, y  escasas de víveres, se ba­
tieron con una bravura extraordinaria, y  á las 
cuatro de la tarde rechazaron á los prusianos en 
gran desórden hácia Gotha; les hicieron 8G0 p r i ­
sioneros y tomaron dos cañones. Nosotros tuvimos 
en acción sobre 15,000 hombres. La pérdida de los 
prusianos no ha sido publicada oficialmente, pero 
debió ser considerable.

• Al otro dia, 28, supo el Rey que el cuerpo de 
ejército de! general Memteuffel todo entero, venia 
por forro-carril por Mesgdeburg y Sordhemsen 
para colocarse á nuestra espalda, y  que por consi­
guiente , el ejército se hallaba cercado por 50 á 
60,UDO hombres.

• Habiendo declarado ante Dios y su conciencia 
por el honor militar y  el juramento de fidelidad 
prestado á su bandera el lugarteniente Arenschild, 
comandante en jefe, el coronelCardemens, jefe de 
estado mayor y de todos los brigadieres que á

rís, ya presenciando los bailes populares, las r i ­
fas que dirigen ciertas jóvenes, especie degenerada 
de Cacantes, si se ha de juzgar por la  actitud, los 
movimientos,y él furor d e q u e  parecen poseídas, 
hasta colocar los cartones y los dados en manos de 
aquellos, á quienes seducen sus instancias. En los 
m ás vastos y más aristocráticos hoteles suelen da r ­
se á menudo soireés , que pagan los Uones y  dan- 
dys  y  también los ditetanti-, quienes por ver á las 
madamas, las ladi/s y  las mt.;; bien aderezadas y 
prendidas , se calzarán los guantes blancos y el 
frac e scu á l ido , cuantas veces fuese necesario; 
miéntras otros hombres de paz y buena voluntad, 
ó se contentan con oír desde lejos el canto y  la 
música del baile en su butaca á  la puerta de la 
calle arrellanados, ó duermen en su cama á pierna 
suelta, para beber por la  manana siguiente muy 
temprano.

El domingo último ha sido dia de emociones; y 
el parte telegráfico de Méjico y las banderas tra í ­
das por e l marques de Galiffet, joven oficial h e ­
rido alli, han sacado de quicio á muchas gentes. 
A las nueve el Principe Murat acompaflaba con 
otros personajes de la  córte al Emperador para oír 
Misa en la parroquia como todas las f iestas; y  su 
majestad se ha hecho esperar bastante á pesar de 
la pública impaciencia y  del cansancio del anciano 
Cura, que con otro más, el bárbaro suizo y una 
tropa de acó litos , á  falta de. Presbíteros (según 
aqui es usanza), aguardaba también á la puerta 
de la iglesia; porque, ó Napoleon no acostumbra 
establecer oratorio donde habita, ó quiere de esta 
suerte edificarnos con el público exacto cum pli­
miento de sus deberes religiosos, !o cual yo ap lau ­
do. Hácia el medio dia, los granaderos de la  guar­
dia con las cajas y  la  banda á la  cabeza , 'h an  r e ­
cibido de sus manos las banderas de Méjico, que 
llevaron y  pasearan los cabos y  sargentos por el 
P a rq u e , seguidos de una turba de muchachos y 
curiosos; y  luego desfilaron por delante de los dos

consecuencia de la  extremada fatiga y de la falta 
de municiones de guerra, el ejército no podía acep­
tar un combate desigual, tanto más cuanto que 
apenas habia víveres para una jom ada , el Rey a u ­
torizó al genera! Arenschild para estipular una ca­
pitulación militar, á fin de no sacriflcar-sin u ti l i ­
dad la  víd-1 de los hijos del pais en u n  combate 
que no podría tener un resultado favorable.

■ Esta capitulación fué otorgada el 2‘J por la 
mañana en Lanhensalza, entre el general Areus- 
child y  el general prusiano de Manteuffel.

• El Rey no ha hecho ningún otro tratado po­

lítico.
■ El que suscribe aprovecha'esta ocasíon. etc.*
Copia de la carta dirigida por S. M. el Rey al

duque de Sajonia Coburgo-Gotba:
• V. A. acaba de remitirme por conducto de un 

jefe de escuadrón, Wense, un despacho telegráfico 
del ministro presidente prusiano, conde de Bis- 
m arck, anunciando que S. M. el Rey de Prusia 
acepta las proposiciones que le  han trasmitido mi 
ayudante de campo general, y  que ha precisado mi 
mayor Jacobí, relativas a l paso de mi ejército por 
los Estados federales de Thuninge, pero que se 
habian reclamado garantías para suscribir la con­
dicion de que m i ejército no tomaría parte en las 
hostilidades con tra ía  Prusia duranteun aún.

V. A. comprenderá que yo no puedo acceder á 
tal condícion, y  que las negociaciones no harían 
sino retardar las operaciones militares, que ya han 
sido muchas, por haberme mandado V. M. ayer 
mañana como parlamentario al capitan Zielberg, 
que no tenía la debida representación de tal. Yo 
debo evitar todo lo que pueda que se retarden de 
nuevo las operaciones, y  ruego á  V. A. me envíe 
inmediatamente á mi m ayor Jacobi.

• En cambio, estoy dispuesto á entrar en nego­
ciaciones con el ayudante de campo general Al- 
benstehen, que S. M. el Rey de Prusia me ha en­
viado. á fin de impedir la  cfasion de sangre, y  ali­
viar, si es posible, las calamidades de los habí- 

taotes.
Soy con la mayor consideración, de Vuestra 

Alteza Real afectísimo primo, J orge, Re;/.<

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

M i í R I U  ' i O  D E  J U L I O  DE 1 8 6 6 .

Los rep resen tan tes  de seis Estados de la Con­

federación germ ánica, partidar ios  ile P rusia , se 

lian reun ido  eo  linnnover, convirtiemlo revo lu ­

c ionariam ente su  reun ión  en  Dieta, y alli lian 

dirigido u n  m ensaje a l Rey G uillerm o, formu- 

iands c ia ra  y  te rm in an tem en te  sus proyectos 

anexionistas.

La Gacela de Berlín nos t r a e  el texto  de las 

resoluciones tom adas por dichos señores, que 

son las siguientes-

1.° "E s preciso qne no sean estéri les  los 

sangrientos sacrilicios q ue  se hacen en la  g u e r ­

r a  de .\lem ania. E s  m eneste r  poner fin á  la im ­

potencia política y ú la inactividad de Alemania. 

La falta de organización m ili ta r  en el ejército  
federal es evidente. Con los tr iunfos obtenidos 

sobre el Inoperio Austriaco, P rn s ia  lia conquis­
tado la  d irecc ión  m ili ta r  de Alemania. ?vo hay 

ya m as m edio posible que una  C onstitución fe­

deral de Alem ania, con exclusión del Austria, á 

la que pueden u n ir se  los Estados estrecham ente  

p o r  m edio de convenios especiales, despues de 

concluida la  guerra ; C onstitución que confie á 

la  P rusia  todos los asun tos militares y  los nego­

cios ex tran je ro s  y comercialus, bajo una forma 

q ue  garan tice  la un idad  y levante  en  E u ro p a  el 

prestigio de Alem ania, evitándola nuevas g u e r ­

ra s  civiles.»

2.° "E l .Austria h a  hecho  traición cediendo 

el Véneto, para provocar asi la in tervención 

francesa en  la g u e rra  alemana. Si el E m perado r  

Napoleon tra ta  de in te rven ir  de otra m anera  

que  no sea po r  amistosos consejos, y  si A ustria 

ha hecho alianza con F ran c ia ,  es preciso que la 

respuesta  de A lem ania al a taque  de Napoleon 

contra  P rus ia  sea la gue rra  nacional de toda la 

Alemania con tra  F rancia . Ante e! peligro que 

am enaza á  la  pa tr ia ,  desaparecen todas las ilife-

C hale ts , en uno de los cuales se había puesto al 
balcón el Emperador con su p rim o , vestidos como 
de ordinario, de paisano; mostrando aquel su aíre 
indiferente y  su mirada incierta, á  través de la  ín- 
tencíou profunda que se descubre en ella, y e n  
los ligeros pliegues de su frente, que parecen re­
velar séria meditación. Los soldados pasaron dan­
do los vivas de ordenanza, que el público, apifiado 
y como siempre repelido de los alrededores por 
la gendarmería y  centinelas, contestaba coa suma 
frialdad.

Todo el mundo siguió con la  guardia al cam pa­
mento, y  en él debo detenerme un rato, porque 
participen mis lectores de la favorable impresión 
que naturalmente produce el hábito de órden y 
de cultura  delicada, que no puede negarse á la 
nación francesa y  que se refleja en sus dífer*;ntes 
clases, lian  hecho la cerca de ramas de pino, y  la 
portada rústica  de mástiles, con las oportunas 
inscripciones, que domina el águila dorada, yacom- 
paQaQ trofeos de gallardetes, tan graciosos, como 
puede exigirse a l destino provisional y  transitorio 
de semejante residencia. A la entrada corresponde 
la  Gran ruta imperial, cuyo título en el año pasa­
do creían muchos (mas yo no, por mí desgracia), 
jactancioso y vano; porque con harta  y  bien fun­
dada confianza la  denominaron i e  Vichy á Méjico, 
lo cual y a  se ha cumplido. En ángulos rectos 
parlen de ella otras varías calles, respectivamen­
te paralelas, que conducen á  las tiendas de cam ­
paña, las cuales son cincuenta y cuatro, todas ro ­
deadas de improvisados jardinillos, de saltadores 
y estanques diminutos, y  otras mil curiosidades, 
entre  las que no es la ménos digna de atención 
una multitud de vítores y  letreros bien formados 
sobre el barro con cascos de pedernal de platos 
rotos, y  con humildes tejos rebuscados acá y  allá. 
A la cabeza de las tres vías principales, que re ­
cuerdan por sus nombres las modernas victorias 
de los franceses bajo Napoleon 111 en esta épo«a

rencias  que existen e n t re  P rusia  y la  Alemania 

«leí S u r  y del N orte , diferencias que  son tran s i ­

torias, m om entáneas, y que no tienen ese ca­

rá c te r  de gravedad, falsamente supuesto  p o r  los 
hábiles esfuerzos de las Potencias reaccionarias^ 

Todos los guerre ros  alemanes que hoy viven se­

parados á causa de las discordias civiles, sa luda ­

rán  con júb ilo  el dia en que se u n an  í'ralernal- 

m ente  p a ra  com batir  á F ra n c ia .>

Ty." «Prusia ha dado una p ru eb a  rec ien te  de 

su poderío m ilitar . P ara  dirig ir u n  g ran  pueblo  

que aspira á  la  libertad constitucional, se r e ­

qu ie ren  todavía otros e lem entos. Las gestiones 

pacificas hechas p o r  la  P ru s ia  p a ra  re fo rm ar la 

Constitución federal, no h an  sido m enos g ra n ­

des que  su s  tr iunfos en  los cam pos de Bohemia, 

y algunas sem anas bastarán  p a ra  qne cese el 

conflicto constitucional en que hoy está P rusia , 

j  para  que  se ren n a  u n  P a rlam en to  alem an que, 

apoyado en la enérg ica  cooperacion de Alemania 

y P ru s ia ,  construya  la base indestructib le  de 

una  existencia l ib re  y de una  política verdade ­

ra m e n te  nacional.»
Los firm antes del m ensaje  no se tom an si­

qu ie ra  la molestia de d is im ular sus proyectos; 

q u ie ren  exc lu ir  al A ustr ia  de la Confederación 

Germánica y en tregar  á  P ru s ia  los ejércitos to ­

dos de Alemania, y  la  d irección de los negocios 

ex tran je ro s  y com erciales.

D espues de esta abdicación, ¿qué quedariade  

la Confederación Germánica? absolutam ente n a ­

da más q ue  el nom bre , y  ese no po r  mucho 

tiempo. T eniendo P rus ia  á su  disposición todo 

el ejército  a lem an y la rep resen tac ión  diplomá­

tica  del pa ís, tan to  en los asuntos de política 

in ternacional, com o en los de com ercio, n ingú n  

esfuerzo le costaría desem barazarse  de una  r u e ­

da iniitil. E l  reino de P ru s ia  quedaría  luego 

convertido  en im perio aleman.

De lo que  seria  este  im perio , ya da m uestras  

harto  explícitas e l segundo punto que abraza el 

mensaje. P ru s ia  puede su frir  u n  revés en las 
m árgenes del Danubio y en las cercanías de Vie 

na; su derro ta  en este p un to , ten iendo  como 

tiene á la espalda t ro pas  y  fortalezas austríacas, 

serta  desastrosa y bastaría  á  lanzarla del imperio 

*de F rancisco  José: la cuestión está  todavía p e n ­

d iente , y sin  em bargo , los re p re se n ta n te s  r e u ­

nidos en Ifannover se consideran bastan te  fuer ­

tes para  desafiar las iras de F rancia , para  p ro ­

poner que  se  le  declare  la g u e rra  apelando á los 

sen tim ien tos nacionales y populares. ¿Qué seria 

despues?

Lo m ás s ingu la r  es que se busque el p re tex ­

to de esa gue rra  en  la  cesión q ue  A ustria lia h e ­
cho del Véneto al E m perador  de los franceses, 

cesión que  «ada tiene que  v e r  con los asuntos 

de la Confederación germ án ica . P ru s ia .  que ha 

celebrado tm  tra tado  de alianza ofensiva y d e ­

fensiva con V íctor Manuel, se a treve  á llam ar 

traición á la  cesión de V enecia , no m ás que  por 
el peligro de q ue  este hecho provoque la  in te r ­

vención francesa en  la g u e rra  alem ana. La in ­
consecuencia  y  la  sin razón saltan  á la vista, y 

dan al m ensage u n  carác te r  de violencia que no 

puede  m énos de cho ca r  aun  á los m ism os par- 

lida rio s  del d erecho  nuevo.
Creemos que el docum ento que estam os exa­

m inando haya sido uno  de los que más h a n  lie- 

r ido  los sentim ientos nacionales de F rancia : 

c reem os que los p lanes de B ism ark se han m a ­

nifestado dem asiado pronto , y que este am bi­

cioso personaje  tendrá  que  modificarlos, si no 

qu ie re  verlos com pletam ente  destrnidos.
Nos pa rece  imposible que F ranc ia  de je  de r e ­

coger el g uan te  que se le  a rro ja ,  á  no se r  que 

P ru s ia  pase po r  la  hum illación de bajarse  al sue ­

lo á recoger la m ism a prenda  de desafio que 

acaba d e so l la r .

De todas m aneras ,  una  de las dos naciones h a  

d e  quedar  hum illada; ó Francia  ó P ru s ia ,  y  este 

hecho es tá  llamado á  p roduc ir  grandes conse­

cuencias en  la  política europea.

(que'alguDOs dicen con descaro no es de conquis­
tas, ni de fuerza, n i de armas), está perfeccionada 
¡a idea primitiva que en el antiguo campamento se 
dejó ver toscamente sobre montones de peñascos. 
Los dos bustos del Emperador de los franceses y  
uno de la Emperatriz, están encima de pedestales 
y  trozos de columna, y a  pulidos y  atildados, des 
collando a! pié del úllíroo las calificaciones más 
dulces y  más tiernas, pues llaman á nuestra dofla 
Eugenia de Guzman \a.Bienh‘ ehora de los hnérfa- 
nos , cua l cumple á  h  justicia.

Con esa familiaridad que yo imparcíalmente en 
todo caso elogiaré, dejaron los soldados penetrara! 
público y  enterarse á su sabor de cuanto quiso, 
corriendo el campo en todas direcciones, pe rm i­
tiéndole beber en las cantinas y  sentarse con la  tro ­
pa maoo á mano, oler y ver lo  que se guisa en las 
cocinas, m irar lo  que hay y lo que pasa bajo el 
vivac del granadero, escitarle á soltar los surtido­
res de las fuentes, y  hasta hacerle poner en ellos 
huevos y  otras fruslerías para equilibrios y  Jugue­
tes, como puede pedir á su nifiera el chico mas 
mimado. En fin, baste decir, que noperdiende yo 
do vista m i objeto, leí á mi sabor, con dolorosa 
lentitud , es cierto; sobre las cinco banderas, que 
so nde  seda y  bordadas de oro, los nombres de 
Durango, Guanajualo y  otros varios, y  pude te ­
nerlas en la  mano y  desplegar, no solo aqueHas, 
sino los dem as banderines y señales, que llegan á 
diez y  siete [sí es que no conté mal) y  son, de co­
lores diversos. Calculad, amigos, las ideas que se 
agolparían á m i cerebro, al contacto de estas en­
senas desgarradas de los que son pobres hijos toda­
vía nuestros por la  conquista primitÍTa, por las 
costumbres, por la  relígiony e lhab la  castellana, y 
por la civilización, que todas estas cosas juntas á 
ellos procuraron; y  supliréis con vuestro clarojuí- 
ció lo q u e  no es cuerdo ahora decir en presensia 
de los hechos ya cumplidos. También las llaves de 
Méjico, que son de plata maciza, están aqu i......

E l corresponsal parisiense del D iario d e  B a r ­

celona, escribe en su  ú lt im a  carta  la siguientes 

in te resan tes  lineas;
«Preciso es confesar que el Príncipe Napoleon 

sigue influyendo enérgicamente en las Tullerias. 
P ara  sus amigos la política francesa debe seguir una 
senda abiertamente revolucionaria. Ante todo debe 
proseguir la guerra contra el Catolicismo; en segun­
do lugar, debe asegurar el triunfo de la democracia. 
Más para ellos la democracia no es la libertad indivi­
dual, la libertad de municipios y provincias, la  li ­
bertad de asociación ó de enseñanza; es simple­
mente e! derecho im a l  para todos de tom ar parte  
en las elecciones. ^ aun esta democracia, tan va­
gamente definida, necesita lo ménos un siglo para 
ser organizada bajo la robusta mano de los (’é- 
sares.

El término del progreso, es por lo tanto, el ce- 
sarismo.es decir, la concentración de todos los p o ­
deres. de todas las libertades en manos de un so­
lo hombre. Como consecuencia de esta teoría, el 
Austria debe ser destru ida, porque es una de las 
principales Potencias católicas de Europa.-

Han tomado posesion el Sr. Bordallo del puesta 
que y a  desempeñó como subdirector de contribu­
ciones; el Sr. Pastor y  Maseda de la contaduría 
central, y  el Sr. Rivero de la  administración de 
rentas de Madrid, cargo que dimitió e lS r .  Riero.

Ha quedado suprimida ¡a dirección del registro 
de la  propiedad en el ministerio de Gracia y  J u s ­
ticia, según dice La Epoca.

El señor marques de Villavíeja manda las fuer 
zas de guarnición en el Sitio.

Parece que á pesar de lo que han dicho los p e ­
riódicos, asi el capitan general D. Manuel de la 
Concha como su hermano el marques d é la  Haba­
na, piensan permanecer por ahora en Madrid.

Dice L a  Epoca:

•Los diarios dicen que el cambio de billetes del 
Banco sigue al seis. Los cobradores los descuentan, 
sin embargo, al cuatro y  cinco.

De todos modos, sabemos qne la adm inistra­
ción se ocupa eficazmente por hacer desaparezca 
esta causa de m alestar, y  deseamos vivamente que 
las transacciones comerciales recobren su comple­
ta  actividad.-

El día IC del corriente llegó á Riudoms el señor 
Arzobispo de Tarragona, á quien salieron á reci­
bir en medio de un repique general de cam pa­
nas una comision compuesta de varios Sacerdotes, 
e l ayuntamiento y otras personas de importancia 
de la poblacíon. líecíbido asi, S. E. vistió los h á ­
bitos pontificales, y  al compás de las músicas, por 
entre arcos de triunfo, se dirigió a  o ra r  á  la iglesia 
parroquial.

La Politica dice que en las cajas de Cádiz habla 
unos seis millones de reales en efectivo, procedentes 
de las remesas de Marruecos. De estas sumas se han 
destinado las cantidades necesarias para  ?l arma- 
m entode la fragata Concepción, destinada al Pacifi­
co, y para las aíenciones oel departamento m arít i ­
mo de San Fernando.

En el Bolelin oficial eclesiástico de Salamanca, 
se anuncia la  vacante de la  canongía lectoral de 
aquella san ta ig lesia  catedral. Se admiten las so l i ­
citudes por el término de cincuenta días.

Ayer 19 ha debido salir de Búrgos S. Emma. el 
Cardenal Arzobispo de la diócesis con dirección á 
los baños de Alzóla, quedando encargado del Go­
bierno de la diócesis el Canónigo Sr. D. Félix Mar­
tínez.

Eo la Perseverancia de Zaragoza de ayer, leá­
m oslo  sigu ien te :

< Hoy, á las diez de lu macana, han tenido lugar 
lassolemnes honras fúnebres que nuestro munici­
pio, de acuerdo con el ilustre Cabildo, ha dedica­
do á la  m em oria de los bravos marinos que su­
cumbieron en el glorioso combate del Callao en 
defensa del honor de nuestra enseña nacional.

El templo de la metropolitana de La-Seo donde 
se ba celebrado esta función religiosa, estaba lleno 
de fieles, habiendo colocado el magnífico catafalco 
del ilustre Cabildo, en el presbiterio adornado con 
gusto y  elegancia , y  en donde se ostentaban va­
rios trofeos militares. A derecha é izquierda habla 
gran núm ero de bancos que han sido ocupados por 
comision de todos los cuerpos científicos, civiles é 
industríales, institutos y  personas que de antemano 
habian sido invitadas por la municipalidad que 
presidia el acto, siéndolo 4 su vez por la  digna au ­
toridad militar.

Nuestro celoso é  infatigable Prelado, ha celebra­
do el santo sacrificio de la Misa, la que b a  sido 
acompañada por una numerosa y  brillante or* 
questa.

Según vemos en los periódicos de Valencia, la 
dirección de Sanidad ha circulado la órdeo s i ­
guiente:

•No habiendo sido calificado de epidemia el caso 
de cólera ocurrido en Valencia, ni habido otro a l-

A la noche tuvimos Retreta aux  Flambeaux, 
por decirlo más retumbante; ó si no quereis quo 
hablemos en gavacho, con hachas de viento y fa- 
rolHIos de color ilum inados; que me recorda­
ron esa solemnidad militar, desparecida ó des­
terrada entre nosotros, como antigualla inútil, 
hace muchos afios; pero que aquí sigue en boga 
como todo lo que huele á sable y  uniforme, i  p e ­
sar de las predícalas de cuatro casquivanos, que 
suponen u n  militarismo en nuestra España ni con 
mucho tan boyante como en Francia, donde no 
veis un espectáculo, por trivial y  pequeño que pa­
rezca, ni el Palacio de un prefecto, ó de un Obis­
po, ni los ministerios, museos y  teatros, ni el a r ­
reglo de las tiendas ambulantes, ni el café y  la 
pantomima, sin centinelas, ni soldados.

Ayer ta rde , i  las c inco , llegó la  Emperatriz, 
que está muy buena, y  venia de luto rigoroso, en 
carruaje abierto con su  imperial consorte; e l cual 
había salido á recibirla. Aqui no se acostumbra á 
poner colgaduras, ni otro ornato más que las con­
sabidas banderitas; y  como eo las iglesias no r e ­
pican , unido todo eso á  la  frialdad del pueblo, 
(que no me atrevo á explicar, despues que y a  me 
consta el am or que tienen á nuestra  agraciadísima 
paisana), aseguro por mi alma , quo se quedaría 
esta gente vizca y  sorda, si presenciar pudiera los 
recibimientos entusiastas que en la hermosa An­
dalucía se han becho recientemente á Isabel II 
y  digan lo que q u ie ra n , ello prueba que el v e ­
nero rico de las inspiraciones nobles, de los sen ­
timientos profundos y  elevados, no se h á  agotado 
todavía en esa cabdieresca y  monárquica nación, 
á pesar de más de treinta anos de desdichadas y 
ruines enseñanzas.

A f e ü i o  O i s s é o ,

Ayuntamiento de Madrid



El P e n s a m ie n to  E spañol.— V ita rn o s  20  de Julio de  1866.

guDo después, á pesar de los dias trascurridos, pue ­
de V. S. dispooer sean admitidas á lihve plálica las 
procí'dencias de dicho puerto.*

Los diarios de nuestros departamentos dicen que 
el resuUadoque hasta ahora ha ofrer.ido la  artille­
ría  de eran calibre, ha T en id o  á producir una ver­
dadera reTolucipn pn el arte  de la guerra, llaman­
do profundameDie la  ateacion, asi ifel anterior oo- 
mo del actual gobierno, que ha dispuesto la  fundi­
ción de cañones hasta quinientas libras p a ta  arti- 
l l trn u es tra s  costas, que en breve, á m a sd o  los p o ­
d e r o s o s  medias de resistencia con que cuentan ya, 
dispondrán de los mas recientes adelantos de de-

En Vista del ésilo  indudable que h ío  tenido los 
buques blindados, ya no se van a construir buques 
dfi madera do grao porte. A. los antignos se les 
reducirá problablemente el número de cánones, 
que se irán reemplazando á medida que las a te n ’ 
ciones del Tesoro lo permitan, con otros de más 
alcance y calibre.

Ademas de la  Villa de M adrid, cuya llegada á 
Rio Janeiro hemos comunicado ya , se sabe que 
han llegado también las fragatas Almansa, Blanca 
y  Resoíucicm, despues de una feliz travesía de -íO 
días.

♦  —
Los diarios de Cádiz anuncian haberse aplazado 

la salida de varios buqaes que debian m archar 
para America, hasta que el Gobierno reciba los 
despachos de nuestro almirante en la escuadra de 
Rio-Janeiro, que y a  han llegado i  Madrid.

Los diarios de Valladolid publican la  siguiente 
alocucion dada por aquel capitan general á los 
soldados de Castilla la V ieja:

■ Al suceder en el mando de este distrito por la 
benevolencia de S. M, la  Reina (Q. D. G.,' al dig­
no general que me h a  precedido, creo convenien­
te dirigiros mi voz para manifestaros el deseo de 
que continuéis como hasta aquí siendo modelo de 
lealtad.

Si los perturbadores dcl órdea, si los que quie­
ren especular con los incautos que se dejan sedu­
cir con vanas promesas, intentasen en algún pun­
to de esta provincias alterar la  tranquilidad, bien

Sronto el terrible 6 inmediato castigo vendría so- 
re sus cabezas. Cuento con vosotros para ello, 

porque los enemigos dcl Trono, de las institucio­
nes y de la sociedad nopueden nunca hallar apoyo 
en los que visten el honroso uniforme espaflol.

Valladolid , 16 de Julio de 1866.— Vuestro capi- 
tan general, Garrido.'

Hice El Comercio de Cádiz:
■ Tenemos á la vista periódicos de Valparaíso del 

S de Junio, que amplian algún tant« las del 
Times.

Para que todo sea grotesco en aquellos paises, 
viene ia prensa chilena diciendo muy formalmente 
que el vetusto general Blanco babia ido á tomar 
el mando de las fuerzas navales aliadas con objeto 
dece rra re l  paso á nuestra escuadra. Algo habrían 
dado nuestros marinos porque tal cosa se hubiese 
intentado.

El 18 de M a p  llegó á Valparaíso la barca ham­
burguesa Giiiding S tar ,  con v íveresy carbón para 
la escuadra española. No encontrando á esta en el 
puerto, salió al punto de él, pero el vapor Chalaco

Eartió en su seguimiento, y  consiguio apresarla, 
¡cese que á bordo de ella iba un alférez de navio 

de nuestra a rm ad a , de apellido Sánchez.»

lia  llegado i  Burgos el mariscal de campo se­
ñor Rey, y  encargádose del mando de aquel distri­
to militar.

Por la  tesorería de Cádiz se han remitido al de- 
parlamenlo marítimo de San Fernando. 20,000 d u ­
ros en efectivo para atender á las obhgaciones dcl 
cuerpo general de la  armada.

Ú L T IM A S  KOTICIAvS.

E n  u na  carta  q ue  dirigen d e  Viena á  la  F ru n ­
ce, con fecha leemos lo s igu ien te :

■ Antes que pasar por condiciones inaceptables 
vale más combatir hasta el extremo; todo induce á 
creer que no hemos llegado todavía á una situa­
ción desesperada.

Todas nuestras autoridades militares están de 
acuerdo en que la posicion estratégica que ocupan 
los pjurcitos combinados del Norte y  Sur es una de 
los mejores que pueden imaginarse.

Asegúrase que la  unión de estos dos ejércitos 
está asegurada. En el trascurso de cuatro dias la 
mayor parte  de las tropas del Sud podrían reunirse 
pron toá  los muros de Viena. Lundemburgoy Pre- 
san, dos puntos de empalme de los ferro-carriles 
del Norte, siguen siempre en poder de nuestros sol­
dados.

El archiduque Alberto ha establecido su cuartel 
general aqui, en el palacio de su pertenencia, cerca 
de la I g l e s i a  de los Agustinos. Ha dicho á una co- 
misionmumcipal que estaba encargada de felici­
tarle en nombro de los habitantes de Viena, lo si- 
guierits: .Antes que todo, seüores, tengamos’ valor 
abdíca?^™°* esperar lo mejor; lo contrario, es

• La posicion que actualmente ocupan los nues­
tros es a  propósito para detener á los prusiauos y 
ponerlos en gran compromiso, Auguremos favor.i- 
blemente de la próxima batallo; un éxito feliz 
puede cambiar repentinamente la  penosa situación 
en que hoy nos encontramos.-

La Gflceía d e  .4 ií¡;/5&»r3o anuncia  que Prusia 
envía a  los p iam onteses 20 .000  fusiles de aguja, 
con el secreto  de los certuchos. Otro.s 30 000 

te r is rm e n te  ®®Pecie fueron  rem itidos an-

OEFRN'S.^ D E  V I E N A . .

■\ lena, rodeada an te s  de antij^uas m urallas y 
Viejos bastiones e n t re  la  ciudad y sus vastoí

no  que la c ircunda  po r  todas partes ,  y  que si 

‘defensa suficiente para  
ta  sfn enemigo á poner sitio, bas-

‘•«l'ensa parece
F lo H s /o ír  a lrinclierado de

I o s í o í . w " "  u n  pueLlecito á donde aíluven

Norte
á rn b o á m li  J: p o r  el Oeste, caminos
'los n rin fi Operaciones á las
siano ooltimnas d e f  ejéreito  p ru -

«íel^Danubin ^ “ •‘‘Ha izquierda
de la  ciudad pL  1  de los arrabales
del rio  existe derecha
rtel puen te  v  baslani^  cabeza
todo un ejército espacioso para  con tener

ce frente ««"»GÍr¿ulü, ha-
y po el aliu-

S¡. como e s . !  r. - 'larchield.
■ 'a r  la batalla al «
^»mpo. Ins prusianos

‘ te n d rá n  que a taca r  d c n n a

m a n e ra  análoga á la  que  ta n  b u en  resultado le.s 
dió en Diippein, con la diferencia de que este 
campo, castigado po r  los proyectiles de una ar- 
Itlleria  su p e r io r ,  estaba en pa r te  abandonado 
al verificarse el asalto, m ién tra s  que siendo la 
artilleriu ausfriaca de F lo r isdo rf  de bastante 
fuerza para con fra res ta r  la d f  los prusianos, 
la  g ran  batalla  íjue se espera se rá  ofensiva  para 
estos, y  d e fe m iv a  pa ra  los austríacos.

E l  Valer l/ind  de  V iena publica la siguiente 
o rden del día  dirigida p o r  el archiduqiK* Alberto 
a l e jérc ito  del Sur:

■ Soldados del Sur: El éxito de nuestras armas no 
ha sido favorable en los primeros combates del 
Norte. Sin embargo, el descalabro que han sufrido 
no ba alterado en nada la coefianza de nuestro au-

f usto  Soberano, en nuestro derecho y en nuestra 
uerza, é inquebrantable como él, Austria entera 

está resuelta á luchar hasta  el extremo, mientras 
no consigamos una paz honrosa para asegurar el 
puesto que el imperio ocupa en Europa,

Por el decreto imperial de 10 de Julio, se nos 
ha confiado una nueva empresa. Dejando atrás las 
fuerzas necesarias para guarnecer las fortalezas del

Íiais y  proteger, de acuerdo con las poblaciones 
leles y  valientes, las fortalezas del Tirol, del in te ­

rior y  las costas, me dirijo con el resto del ejército 
hácia el Norte, en donde se darán golpes deci­
sivos.

jCompafleros de armas! Sé muy bien que dejais 
con pena el teatro de nuestro último combate, pero 
que la esperanza de nuevas victorias reanima 
vuestras fuerzas y  vuestro valor. Estáis llamados á 
dar fin en el Norte á la obra tan brillantemente 
comenzada en el Sur.

Soldados de las guarniciones de las fortalezas 
venecianas, del Tirol y  del litoral; os declaro he­
rederos de la  victoria de Custozza, y  os dejo como 
fieles y  valientes custodios de la  obra comenzada. 
Defended con inquebrantable tenacidad este glo­
rioso legado, suceda lo que suceda, y  mantened 
siempre en alto la  bandera de nuestra  querida 
Austria. Vuestra obra es ta n  necesaria en el Sur 
como la nuestra en el Norte.

Todos tendrán parte  en la  felicidad y en el agra­
decimiento. Lleno de tranquilidad y  confianza os 
doy en mi nombre y en el de todos los que se se­
paran de vosotros nn adiós cordial, pero al mismo 
tiempo me despido hasta la  vista, Y vosotros, que 
venis conmigo al Norte, mostrad al mundo de con­
suno con nuestros hermanos de aquel ejército que 
la fuerza de Austria no está quebrantada; m ar­
chemos á un combatedecisivo, llenos de conlianza 
en Dios y  en nuestra fuerza, que ya ántcs nos ha 
permitido sobrepujar victoriosamente las mayores 
dificultades. >

E n  E l M onitor p n is la n e  del 16, parte  oficial, 
se lee lo s ig u ie n te :

■ Se han entablado negociaciones para una sus­
pensión de armas (no armisticio) de tres dias. Aun 
no se ha recibido noticia oficial del término de 
estas negociaciones.*

E l mismo diario desm ien te  que haya en trado  
en las p re tensiones de P rus ia  la cesión de l!o- 
heinia y Moravia com o roudicion  de la paz;

"El fin de la  política p ru s ia n a ,  añade, es el 
establecim iento  de u n a  nueva Confederación y 
la  convocacion de u a  P a rlam en to  aleman. La 
anexión de provincias, de la sq u e  sólo una parte  
pertenece  á la nacionaUdad a le m a n a , suscitaría 
graves dificultades en  Jos trabajos <lel P a r la ­
m ento .»

El E m perad o r de Rusia lia publicado  rec ien ­
tem en te  el siguiente lecaseú  decre to :

• Habiendo creido de utilidad el abolir la dióce­
sis católica romana de Kamienecz, separamos por 
nuestra libérrima voluntad alObispo de Fiackowky 
y  mandamos que so agregue á  la diócesis de .li- 
tom ir, la administración de la  de Kamienecz.-

TELÉGRAMAS.

(Recibidos de la Agencia llavas-Bullier.)
P a r í s  2 0 ,—lül Monileur d e  h o y  d ice :  « H a ­

b ie n d o  e s t im a d o  P r u s i a  su f le ien te í i ,  p a ra  
c o n c e d e r  a n  n r m is t ie io ,  laíí p r e l i iu i -
n a r e s  d e  p az  ú U im ftm en te  apoyada»! p o r  el  
E i i ip e r a d o r  H 'a p o lcon , y  l ia b ic n d o s e  ndr>  
inúíi c o i i ip r o m e l id o  á  aÍiRtcncr.«c d e  lo d o  
a e l *  d e  lioMlUidad d u r a n te  c i n c o  d ia s ,  en  
c u y o  p lazo  .4ii)(lrin d e b e r ia  c o n t e s la r  »ii s e  
c o n fo r m a  « o n  l a s  Itases a r r e g l a d a s ,  c l  G o ­
b ier n o  fr a n e c ü  s e  a p r e s u r ó  á paü»r e s t a  c o ­
m u n i c a c ió n  ni c o n o e i m ic n t o  d e  j l i i s ir ia .  $$i 
l a  c o n te s ta c ió n  d e l  G a b i n e t e  d e  V i e n a  e s  
a i i r m a t l t a , y  s e  a d h ie r e  e l  G o b ie r n o  i t a l i a ­
n o ,  e l  a r m is t i c io  p o d r á  f i r m a r se  in m e d ia ­
ta m e n te .

La noticia q ue  nos d a  el te legram a preceden ­
te, confirma la que publicam os más a r r ib a  del 
M onitor prusiano.

Las bases p relim inares á  que se refiere, deben 
s e r la s  m ism as de que  lia dado cuen ta  Ln Cor- 
respondance provcnc in le  de Berlín, segua los 
despachos telegráficos de ayer.

¿Habrá empezado P rus ia  á te m e r  po r  el éxito 
de la  batalla del Daiiubio, cuando quiere u n  a r ­
misticio ó suspensión po r  c inco dias?

P A R T E  RELIGIOSA.

Sanios de ho t. Son Elias  , pro fe ta , Sania L i ­
b ra da ,y  Santa iíargarita , mártires.

Sakto de üA.tASA. Santa Práxedes, Virgen.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la  igle­
sia de Nuestra Seüora del Cármen , donde prosi­
gue celebrándose la novena de la  Virgen de Cár­
men ; predicará en la Misa mayor D. Juan Fer­
nandez: antes de reservar se hará procesion de vi­
sita de altares.

Visita he h  Cóbte de María.—Nuestra Seflora de 
la  Buena Dicha en su iglesia, ó  la de las Viñas en 
Italianos.

Se reza de San Juan  (iualborto con rito doble 
clase y color blanco, haciéndose conmemoracion 
de Santa P ráx ed es , virgen,

P A R T E  OFICIAL DE LA GACETA.

MlXlSTERin DE MARINA.
L E V E S .

Doiia Isabel II, por la  gracia de Dios y la  Cods- 
títucion. Reina d é l a s  Espaftaá. A todos los que 
la presente vieren y entendieren, sabed: que las 
Córtcs h i a  decretado y nos sancionado lo si­
guiente:

Artículo 1 .“ Se declaran con opcion á los be­
neficios de la  ley de 7 de Julio de 1860 sobre re ­
compensas á los militares inutilizados y familias 
de los fallecidos en la campana de A frica ;

1 '  A los jefes y  oficiales de los diferentes cuer­
pos de la arm ada , guardias marinas , oficiales de 
m ar y maestranza, dependientes de máquinas y de 
víveres, é individuos de la marinería y  tropa que 
forman la dotacion de nuestra escuadra en el Pací- 
íleo, inutilizados ú qn eeu  adelante se inutilizaren 
á contar desde el 15 de Abril de 1804 basta el dia

en que p o r  el fiobierno de S, M. se declare oficial- 
menlc terminada la csmpaúa.

2.“ A los huérfanos y viudas de los que resulta­
ren fallecidos durante el propio periodo.

A las madres, viudas y padres pobres de 
los igualmente fallecidos que no dejaren hijos oí 
viudas.

Art. S," Kl fiobierno hará la declaración de los 
derechos que por esta ley se conceden á los jefes 
subalternos y soldado.? de nuestra escuadra del 
Pacífico, cuidando de asimilar las clases é  indivi­
duos en ella comprendidos á las clases y  catego­
rías marcadas en la  mencionada ley de 7 de Julio 
de 1060; resolviendo favorablemente á los intere ­
sados las dudas que pudieran ocurrir en la inter­
pretación y aplicación de ambas leyes,

Por tanto:
Mandamos á lodos los tribunales, justicias., je ­

fes, gobernadores y  demas autoridades, así civi­
les como militares y  eclesiásticas, de cualquiera 
clase y  dignidad, que guarden y hagan guardar, 
cumpEr y ejecutar la presente ley en todas sus 
p a r te s .

Palacio ú diez y  siete de Julio de mil ochocien* 
tos sesenta y  seis,— Yo la Reina.—El ministro de 
Marina, Joaquín G utierrezdeRubalcava,

Dofla Isabel II, por la gracia de Dios y la Cons­
titución, Reina de las Espaaas. A todos los que 
la presente vieren y entendieren, sabed; que las 
Córteshan decretado y nos sancionadolo siguiente:

Artículo i . "  Se autoriza al ministro de.Marina 
para que disponga se continúe construyendo en el 
arsenal de la  Carraca una corbeta de hélice blin ­
dada, con el nombre de Doña María de Moli- 
nn ,  y  con las condiciones que exijan los traba ­
jos ya efectuados.

Art. 2 .“ Los gastos que origine esta construc­
ción durante el ano económico de 1363 á 1860, se 
aplicarán á los capítulos y  artículos respeclivos 
de la sección 5." del presupuesto ordinario del 
mismo.

Por tanto; mandamos á  todos los tribunales, ju s ­
ticias , je fe s , gobernadores y demas autoridades, 
asi civiles como militares y  eclesiásticas, de cual­
quiera clase y  d ignidad, quo guarden y  hagan 
guardar, cumplir y  ejecutar la presente ley en to ­
das sus partes.

Dado en Palacio á diez y  siete de Julio de mil 
ochocientos sesenta y  seis.— Yo la  Reina.—  El m i­
nistro de Marina. Joaquín Gutierrez de Rubalcava.

reales becbitos.
Cumplido por cl teniente general de la armada 

1). Segundo Díaz de Herrera y Mella el plazo se­
ñalado para servir la comandancia general de Ma­
rina del apostadero de la  Habana, Vengo en dispo» 
ner cese en dicho cargo, quedando, etc.

—Conformándome con lo propuesto por el m i ­
nistro de Marina, de acuerdo con el Consejo de 
ministros, vengo en nombrar comandante general 
de Marina del apostadero de la Habana al jefe de 
escuadra D. Guillermo Chacón y M:ildonado.

Dados en Palacio á diez y siete de Julio  de mil 
ochocientos sesenta y  seis.—Están rubricados de la 
Real mano.—El ministro de Marina, Joaquín fiu- 
tie rrezde  Rubalcava.

MINISTERIO DE GUACIA Y JII.'ÍTICIA.
I .E V

Doña Isabel II, por la gracia de Dios y la Consti­
tución de la  Monarquía espaflola, Reina de las Es- 
panas. A todos los que la  presente vieren y enten­
dieren, sabed: que las Cortes han decrelado y Nos 
sancionado lo sigiiiente:

Artículo 1,° Ls pena de cadena temporal se 
sufrirá en uno de los arsenales de Marina ó en 
obras de fortificación, caminos y canales dentro 
de la Península é islas adyacentes, y  en cualquiera 
de los presidios de Africa ó en Ultramar.

Art. 2 ° La reclusión temporal se cumplirá en 
la misma forma que la  reclusión perpetua, pero 
dentro dé la  Península, de nuestras posesiones de 
Africa, islas Baleares y  Canarias,

Art. ü." Las penas do presidio se cumplirán en 
los establecimientos destinados para ello, los cua­
les deberán estar situados; para el mayor, dentro 
de ia  Península é islas Baleares ó Canarias, ó en 
algana de nuestras posesiones de Africa: para el 
menor, dentro del territorrio de la Audiencia que 
lo imponga; y  para el correccional, dentro de la 
provincia en que tuviese su domicilie el penado, y  
en su defecto en aquella en que hubiere cometido 
el delito.

Art, 4.° Las disposiciones contenidas en los tres 
artículos anteriores solo serán aplicables á los de­
litos que se cometan despues de la publicación de 
esta ley.

Art, 5.* Sin embargo de lo dispuesto en el a r ­
tículo anterior, e l gobierno de S, M. queda ám- 
pliamentetacultado para rebajar el tiempo de la 
condena á los actuales penados, siempre que estos 
se conformen con ser trasladados á los presidios de 
Africa y Ultramar para gozar de aquella rebaja.

Art. 6 .“ Los sentenciados que por efecto de 
esta ley sufran su condena en los presidios de 
Africa ó Ultramar, obtendrán sus licencias con la 
anticipación necesaria, según las distancias, á fin 
de que ai extinguirse aquella se hallen en la P e ­
nínsula.

Art. 7.” El Estado podrá utilizar el trabajo de 
los sentenciados á cadena perpétua ó temporal, 
aunque las obras se hagan por empresas ó contra­
tas con el Gobierno; pero dependerán exclusiva­
mente de la  administración la  subsistencia, régi­
men y disciplina délos penados.

Art. 8.° E l que deSpues de la publicación de 
esta ley quede sujeto á la vigilancia de la au to ri ­
dad, tendrá obligación de dar cuenta previamente 
del punto en que desea fijar su domicilio, para ob­
tener la aprobación d é la  autoridad inmediatamen- 
teencargada de su vigilancia; pero si de las dispo­
siciones de esta se creyese agraviado, podrá acudir 
en queja a l gobernador de la  provincia, y  de la re­
solución de este al fiobierno.

Art. 9.* El Gobierno queda encargado m uy pa r ­
ticularmente de que respecto á los que estén bajo 
la vigilancia d é la  autoridad se cumplan, no sólo 
las disposiciones establecidas en el art. 42 del Cú 
digo penal, sino todas las que á su consecuencia se 
Ajanen la  Real orden expedida en 28 de Noviembre 
de 18-59.

Art. l ü .  Quedan derogadas todas las disposi­
ciones vigentes en cuanto se opongan á la p re ­
sente ley.

Por tanto:
Mandamos á todos los tribunales, justicias, jefes, 

gobernadores y  demos autoridades, asi civiles como 
militares y  eclesiásticas, de cualquiera clase y 
dignidad, quo guarden y hagan guardar, cunipfir 
y ejecutar la  presente ley en todas sus partes.

Palacio á diez y  ocho de Julio de mil ochocien­
tos sesenta y  seis.— Y’o la  Reíua.— El ministro de 
Gracia y  Justicia, Lorenzo Arrazola.

MINISTERIO DE ESTADO.
REALES DE f.R EIO S .

Vengo en admitir á  D. Augusta l'Uoa la  dimisión 
que ha presentado del cargo de mi enviado extraor­
dinario y  ministro plenipotenciario cerca de S. M, 
el Rey de Italia; quedando, etc.

—En atención á las circunstancias que concur­
ren en n , Enrique de Saavedra y  Cueto, duque de 
Rivas de Saavedra, vengo en nombrarle mi envia­
do extraordinario y ministro plenipotenciario cerca 
de S, M. el Rey de Italia.

Dados en Palacio á diez y  ocho de Julio de mil 
ochocientos sesenta y  seis.— Están rubricados de 
l a  Real mano.— El ministro de Estado, Eusebio 
de Calonge.

MIXISTERIO DE FOMENTO.
SX POSICIOS a  s . .w .

Señora: La necesidad de realizar prudentes yatí- 
nadaseconomías en losgastos públicos ha sido solem­
nemente reconocida por las Cortes del reino, espro- 
clamada por la verdadera opinion y ú b l ic a .y  á 
verla satisfecha, en cuanto fuere posible, aspira el 
Gobierno deV , M. El ministro que suscribe ha co­
menzado por la secretaría de que es jefe el exá- 
men de los variados é  importantes ramos que 
constituyen el departamento queV . M.se ba dig­
nado poner á  su cargo; y  despues de considerar la 
extensión y condiciones de cada nno d é lo s  centros 
directivos de que consta, teniendo muy presen­
tes las exigencias dcl buen servicio púb lico , y  
contando sobre todo con el celo y  patriotismo de 
los empleados, que sabráu redoblar sus afanes 
para conlribuir con esta noble ofrenda del mayor 
trabajo el desabogo del Erario, ha creído que po­
día rebajar el número de los oficiales y  auxilia­
res, suprimir desde luego la  plaza de oficial m a­
yor y  la  de consultor, refundir el negociado de 
contabilidad, y  verificar, en fln, en el personal del 
ministerio una modificación que dé por resultado 
la economía de 30,000 escudos, sin incluir la que 
aun podrá realizarse en la planta especial de la 
ordenación general de pagos.

Apoyado en estas razones , el ministro que sus­
cribe tiene la  honra de someter á  V. M. el adjunto 
proyecto de decreto. Madrid 18 de Julio de 1066. 
— Seflora.— A L. R. P. de V. M.—Manuel de 
Orovio.

REAL DCCRETO.

Conformándome con lo propuesto por mi minis­
tro  de Fomento, vengo en decretar lo siguiente:

Articulo 1.® La planta del ministerio de Fo- 
fento se compondrá, ademas del ministro, de tres 
directores generales con el sueldo de 5,000 escu­
dos: de nn ordenador general de pagos con el de 
-i.OIK); de tres oflciales primeros con el de 3,500; 
de seis oficiales segundos con el de 3,000; de seis 
oficiales terceros con el de 2,600; de tres auxilia ­
res mayores con el do 2,400; de ocho auxifiares 
primeros con el de 2,000; de 10 segundos con el 

de 1,C00; de 12 terceros con el de 1,400; de 14 
cuartos con el de 1,200, y  de 10 quintos con el 

de 1,000 escudos.

Asimismo habrá el número de aspirantes y  su­
balternos que se consideren indispensables para el 
mejor servicio.

Art. 2,® El ministro do Fomento queda en­
cargado de la ejecución del presente decreto.

Dado en Palacio á diez y ocho de Julio de rail 
ochocientos sesenta y  seis.— Está rubricado de la 
Real mano.— El ministro áe Fomento, Manuel de 
Orovio.

Suprimida en la  nueva planta del ministerio de 
Fomento la plaza de abogado consultor del mismo, 
vengo en declarar cesante da este cargo con el 
haber que por clasificación le  correspondo á don 
Francisco Pareja de Alarcon; quedando, etc.

—En virtud de la nueva planta dada al ministe­
rio de Fomento por m i Rea! decreto de esta fecha, 
vengo en declarar cesante con el haber que por 
clasificación le  corresponda á D. Lorenzo Pedrajas, 
ollcial de la clase de segundos del mismo; quedan­
do. etc.

— En virtud de la  nueva planta dada al ministe­
rio de Fomento por mí Real decreto de esta fecha, 
vengo en declarar cesante del cargo de oficial de 
la  clase de terceros del mismo, con el haber que 
por clasificación le  corresponda, á  D. Mariano Ccr- 
vigon, ingeniero jefe de p.rimera clase del cuerpo 
de caminos, canales y  puertos, a l cual volverá á 
prestar sus servicios, quedando, etc.

—En virtud do la nueva planta dada al ministe­
rio  de Fomento por m i Real decreto de esta fecha, 
vengo en declarar cesante con el haber que por 
clasificación le corresponda á D. Manuel Matías Es- 
pés y  Lusto, oficial d é la  clase deterceros del mis- 
mo, quedando, etc.

—Vengo en nombrar oficial de la clase de terce­
ros del ministerio de Fomento á  I). Gabriel Andua- 
ga, cesante dcl mismo cargo.

Dados en Palacio á diez y ocho de Julio d<e mil 
o c h o c ie n to s  s e s e n t a  y seis.—E s tá n  r u b r i c a d o s  de la 
Real m a n o . -E l  D iin istro  de Fomento, Manuel de 
Orovio.

Por Reales órdenes se admite a l señor duque de 
la T ó rre la  dimisión que ha presentado del cargo 
de presidente de la Comision general española p a ­
ra  la Exposición universal de París, y  se nombra 
en su lugar a l seftor duque de Veragua.

También se dispone por otra Real orden que el 
director de Agricultura, industria y  comercio, se 
encargue del despacho de los asuntos referentes á 
este negociado, por haberse suprimido el cargo de 
oficial m ayor del ministerio de Fomento,

MINISTERIO DELA GdUEUN'ACION.
REAL DECRETO,

Vengo en admitir la dimisión que, fundada en 
el mal estado de su salud, me ha presentado don 
Jos*; María de Cosío del cargo de oficial de la clase 
de segundos del ministerio de la Gobernación; que­
dando, efe.

Dado en Palacio á  diez y ocho de Julio de mil 
ochocientos sesenta y  sci=.—Está rubricado de la  
Real mano.-^El ministro de la Gobernación, Luis 
González Brabo.

MINISTERIO DELA GUERRA.
REAL únDKS.

Excmo, Sr.: He tenido el honor de someter á la 
dt-hberacíon de S. M. el escrito de V. E. de esta 
fecha, en que participa haber sido condenados por 
los consejos de guerra 4fi individuos de tropa 
y  un paisano á la pena de ser pasados por las a r ­
mas como delincuentes de sedición y  rebelión y 
de haber V, E. aprobado en virtud de sus a tr ibu ­
ciones esta sentencia. En el acto mismo de o ir la 
comunicación de V. E., S. M., anticipándose á  la 
opinion de su Consejo de ministros, hizo presente 
su voluntad resuelta de aplicar el ejercicio de su 
más noble y real prerogativa, indultando á los in ­
felices á quienes comprenden dichas sentencias.

Hubiera querido, Excmo, S r., que en aquel m o ­
mento toda la nación española hubiera oído la.i 
sentidas palabras de la Reina, el tono con que las 
pronunciaba y  visto la profunda expresión de do­
lor qne en su rostro aparecía, al recordar las 
desastrosas turbaciones que últimamente han cu ­
bierto de luto esta capital y  las justas expiaciones 
i  que han dado origen. El Consejo de ministros se 
adhirió por unanimidad á la  generosa iniciativa 
de S, M,; y  en vísta de esta resolución que de real 
orden lo comunico quedan todos indultados, d e ­
biendo aplicárseles la pena inmediata y procedien­
do V. E, á tom arla s  disposiciones consiguientes 
para que tenga debido cumplimiento lo mandado 
por S. M.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 18 de 
Ju liode  i866.—Valencia.— Señor capitan general 
de Castilla la  Sueva,

Relación nominal de Ion 49 individuos de tropa y  
un paisano que han sido se,níenciadns d  pena c¿- 
pital. d  quienes S. i í .  se ha dignado indultar  
por Real orden de esla fecha.

ISFANTERÍA P E I  PR IK CIPE.

Cabo primero; Emeterio Nuñez.
Soldados; José Alvarez, Manuel Montes, Matías 

García. Francisco Cuesta. Santos López, Antonio 
Novo, José Alvarez l'erez, Raltasar Pascual, Benito 
Otero, Ramón Redueya.

QUISTO k  PIÉ .

Sargento primero: Gervasio Santamaría. 
Artilleros: Eusebio Iglesias, ílraulío Sarazola v 

R am ire/, ftenito Toral y  Rodríguez, Francisco 
Puente y  Sanmartín, Miguez Lacunza y Eceqiii, 
Manuel Feito y Feito, José González Rodríguez, 
Diego Lagar, José Rutiens y Aguerra, Antonio Mar­
celino Rodríguez, Casimiro Rodell y Linzo. Andrés 
Iglesias y Bustobal, Fermín Cisncros yRodriguez, 
y RomualdoLidas y Barradas,

SEXTO Á PIÉ .

Cabo segundo; Francisco Rodríguez y Eíteve/, 
Artilleros: Salvador Ruiz Manrubia, José Bau y 

Marcos, José Armengol y  Gorra, Francisco flotan­
do y Gaseó, José Cantos y  Pedrera , Miguel Lla­
mas y G arc ía , Miguel Junio y O ilabert, Manuel 
Onrubias y Honias, Francisco Escriba y Fuentes, 
Juan  Campuy y Meca, Francisco Rivera y Moiijo, 
Blas Garrido y Montoya, Juan Fernandez y G ar­
cía, José Villegas y Villegas, Manuel Ramos Cal­
derón, Miguel Villaplana y  Alós, José Alarcon y 
Calatrava.

Cabo segundo: Santos Fernandez García. 
Artillero; José Alvaro Garzón.
Cabo segundo: .losé García Rubio.
Artilleros: Juan Bienzobas y Francés y Pablo 

García y  Hernández.
Paisano: Roque García y  García, álias Chato.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION,
EX POSICiOS Á S .  S .

Señora: El ramo de Correos reclama u n í  reo r ­
ganización que permita introducir en él todas las 
economías exigidas por el estado actual del E ra­
rio, y  quesean compatibles con el servicio esme­
rado y puntual que hoy existe.

E! cuerpo de inspectores, que es el regulador 
d e s ú s  más importantes operaciones, y  el centro 
consultivo y realizador de las mejoras que diaria ­
mente se introducen, debe ser el primero en que 
se fije la atención para reformarlo de manera que 
permita ejecutar con mayor acierto las «cenomías 
expresadas.

Actualmente se compone de un iospector p rim e­
ro con 2,600 escudos; uno segundo con 2,400, y 
tres terceros con 2,000, que en totalidad suman
11,000 escudos anuales.

Procurando que su personal sea tan limitado 
como escogido, tan apto como experim entado, y 
que conozca y haya desempeñado con brillante 
disposición desde las operaciones más preUminares 
del ramo basta las más dificiles de su organiza­
ción, puede reducirse h o y , sin desatender las n e ­
cesidades del servicio, á un inspector primero con 
2,400 escudos anuales; uno segundo con -2,000. y  
otro tercero con 1,600, cen lo cual resultará  una 
economía anual de 5,000 escudos, sin perjuicio de 
que en lo sucesivo . cuando la prosperidad de re ­
cursos lo perm ita ,  reciba este cuerpo el aumento 
do personal y  aun de retribución á que es acree­
dor el ramo en general, si se tiene en cuenta que 
de gravoso que era para el Estado hace nueve 
años, presenta hoy cubiertos sus gastos y  un so ­
brante bastante considerable de productos.

Fundado en las razones expuestas, y  teniendo 
presente que esta reforma es parte integrante de 
las vastas economías que m uy  pronto espero so­
m eter á la  aprobación de V, M,, el ministro, que 
suscribe tiene la honra de proponer la  del adjunto 
proyecto de decreto.

Madrid 18 de Julio de 1856.—Señora'— A los 
R. P. de V, M,—Luis González Brabo.

REALES DECnETOS.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, y  de 
conformidad con lo propuesto por el d é la  Gober­
nación, vengo en decretar lo sigu ien te :

Se reforma la plantilla del cuerpo de inspecto­
res de correos, reduciéndola á un inspector p r i ­
mero con la dotacion anual de 2,400 escudos; uno 
segundo con la de 2,000, y  otro tercero m n  la 
de 1.600.

— Por consecuencia de la reforma efectuada con 
esta fecha en el cuerpo de inspectores de correos, 
vengo en declarar cesante con el haber que por 
clasificación le  corresponda á D. Ramón González 
Sarjvia, inspector primero del referido cuerpo.

—Vengo en nombrar jefe de admioistracion de 
tercera clase, en comision, en el ministerio de la 
Gobernación á D. Luciano Quiñones de León, Go­
bernador cesante de provincia.

Dados en Palacio á diez y ocho de Julio de mil 
ochocientos sesenta y  s e i s , -E s tá n  rubricados de 
1a Real mano.—El ministro de la Gobernación. 
Luis González Brabo.
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(Cnndusion.)

La pureza del aire es una J e  las primeras con­
diciones de salubridad; ppro como pudiera suce­
der que un celo m alentendido hiciera caer en ex- 
ireuios igualmente perjudiciales, conviene saber 
que , si bien debe procurarse i  toda costa la venti­
lación de las habitaciones, hay aue evitar con m u ­
cho cuidado el colocarse entre dos vientos ú reci­
b ir el aire colado, según suele decirse; no hacer la 
ventilación hasta despues de haberse vestido; no 
dormir con los balcones ó ventanas abiertas, ni con 
poca ropa; salir de los dormitorios con suficiente 
abrigo; no salir en derechura desde la cama á  la 
ralle; y ,  por último, no exponerse á  la supresión 
il<'l sudor en ningún caso.

El abrigo es otro délos  cuidados que deben te ­
nerse muy presentes, porque su abando suelo dar 
fiinestos resultados. El i r  muy abrigado, como el 
andar muy ligero de ropa, presenta inconvenien­
tes que en todas ocasiones deben evitarse, y  m u ­
cho mas en épocas de epidemia. La costumbre 
debe servir de regla en este puuto; pero los que 
habitualmente van poco abrigados obrarán con 
acierto si toman a W u a s  precauciones en semejan­
tes circunstancias. El que hace uso de almillas, 
elásticas, camisas 6 chaquetas interiores durante el 
invierno, convendrá que se ponga estas prendas 
desde luego. El vientre, sobre lodo, debe llevarse 
preservado con una  faja, pues la acción del aire y 
ilclfrio sobre esta parte  del cuerpo es mas perju- 
ilicifll que en las demás, por la facilidad con que 
le  destempla y  ocasiona dolores, diarreas, etc. 
Los pies exigen también especial cuidado coa re s ­
pecto al cólera y e n  estaciones frías, de aauí la 
necesidad de ir  bien calzado: á f in  de evitar la ac ­
ción del frió y  de la humedad. Es perjiidicialisimo 
ül andar descalzo por la  casa, y  m ucho mas al sa­
lir  d e la c a m a  ó cuando los pies están sudando. 
Con los nifios han de tenerse las mismas precau­
ciones; y  las mujeres deben redoblar estos cu ida ­
dos principalmentu durante las épocas mensuales.

La limpieza del cuerpo es otro de los cuidados 
que nunca pueden olvidarse sin perjuicio d é la  sa­
lud. y  mucho menos en tiempo de epidemia. Sobre 
esto no pueden darse otras reglas quo las que se 
hallan al alcance de todo el mundo.

En cuanto á los a lim en tos, todas las precaucio­
nes son pocas, si se consideran las fatales conse­
cuencias que de los extravíos en su uso pueden 
sobrevenir. El buen régimen alimenticio e s ,  sin 
duda alguna el mejor preservativo del cólcnr, asi, 
pues, los alimentos serán de buena calidad y en 
cantidad ptopoicionada á las necesidades del in ­
dividuo, según su edad, oficio, estado do salud, etc., 
evitando todo exceso en más ó etnnénos. No con- 
^ieIle comer á menudo, n i tampoco eslar en ayu ­
nas mucho tiempo. La cena ó comida de la tarde 
deben ser moderadas. Ko es bueno salir por la 
mafiana de casa sin haber tomado algún alimento. 
Jío se debe beber agua entre comida y com ida, ó 
por lo ménos hasta pasadas cuatro horas de haber 
comido ; y aun así será bueno mezclarla con un 
poco de cerveza ó de vino, ú añadirla unas gotas 
de aguardiente ú de uigun espirituoso. Tampoco 
conviene c o r re r ,  acalorarse ü ocuparse m ental­
mente despues de las comidas.

Estas deben componerse, en general, de sustan­
cias satiís y  de fácil digestión; el régimen obser­
vado comuriineiite por la  mayor pa ite  de las fami­
lias de buenas costumbres, es el que debe seguir­
se. Las carnes frescas de vaca, ternera y carnero, 
asi como las de gallina, pollo ú pichón, cocidas ó 
.'i'adas, y  les pefcados frescos de carne blanca, 
pueden y  deben usarse sin peligro. Conviene abs ­
tenerse de legumbres y  ensaladas crudas. Las f ru ­
ía s  en general son nocivas, principalmente las áci- 
das y  las que no están en sazón, ú por verdes ó por

pasadas, y  en todo caso deben comorse en corta 
cantidad. Es peligroso hacer u?o del melón y de 
la  sandia, asi como de pepinos, de los higos lla ­
mados melares, tomates, cebollas, pimientos y  ca­
labazas. Los condimentos fuertes deben proscribir­
se. Es de rigor renunciar á la i>emiciOsa costum ­
bre que algunos tienen de desayunarse con frutas 
y  otras sustancias frías y  de digestión difícil.

Los que vayas estrefiidos de vientre, no d 'ben  
omitir el uso de alguna lavativa de agua tibia pa­
ra  facilitar esta función; pero s í deben abstenerse 
de purgantes sin consejo del médico.

Con las bebidas hay que tener también mucho 
cuidado: e l agua pura de fuente, solaú como an ­
teriormente se ind ica , es la mejor no usiindola 
nunca con exceso. El abuso del vino y los espí­
ritus es m uy  perjudicial: pero el que tenga cos- 
tnmbre de beber un poco de vino á las comidas 
no debe dejarla. Es expuesto el uso de los he­
lados.

I 'or regla general, los que observen un régimen 
alimeuticio regular, no deben variarle; así como 
los que le Vienen malo deben corregirse, si no quie­
ren exponerse á se r la s  primeras victimas.

Convi(»ne hacer ejercicio, pero sin llegar á can­
sarse, ni ménos experimentar fatiga, porque esto 
es tan perjudicial como la quietud demasiado 
prolongada. Despues de com er, no deben practi­
carse ejercicios muy activos, ni ponerse á  la  mesa 
al concluir de hacer estos. Importa mucho evitar 
la acción prolongada del sol, sóbre la  cabeza p rin ­
cipalmente. Son muy perjudiciales los excesivos 
trabajos de bufete. Por regla general, el ejercicio 
debe ser moderado, alternando el del cuerpo con 
el del espíritu.

El descanso es tan necesario como el alimento, y 
el sueno es el que mejor restaura las fuerzas. No 
conviene, pues, acostarse tarde, dormir poco, ni 
levantarse muy temprano. No se debe dormir al 
aire libre, ni (como ya se ha indicado) con poca 
ro p a ,  y  menos con las ventanas abiertas. En las 
alcobas ó dormitorios, se h a  de procurar que no 
baya  orinales, ropa sucia, calzado sudado, flores, 
ni objetos que embaracen. Ko deben dormir más 
qno una ó dos personasen cada pieza, según su ca­
pacidad.

El influjo fatal de las pasiones nunca es más no­
table que en tiempo de epidemia: por lo tanto, se 
ha de procurar quo el espíritu se halle tranquilo. 
Pero lo que á toda costa debe evitarse, es el 
miedo, porque predispone mucho á la enfermedad, 
produciendo inapetencia, malas digestiones, tris­
teza y  abatimiento. No hay motivo para temer 
tanto el cólera; pues cuando se ha observado un 
buen régimen de v ida y se acude con tiempo a r e ­
mediarlo, es «na  enfermedad de la que la ciencia 
triunfa en el mayor número de casos, con los 
medios eficaces y  bien experimentados de que dis­
pone.

Si todos los errores de régimen, si todos los ex­
cesos snelrn pagarse m uy  coros mientras reina 
una epidemia, pocos babra tan funestos como los 
que se cometen contra la castidad. La incontinen­
cia ha hecho muchas victimas aun en tiempos 
no rm ales ; pero durante el cólera, ta l vez no haya 
cosa que más predí.'ponga á ron traer la  enferme­
dad. Iiiyase, pues, de todo abuso en esta parte.

Tal es el régimen de vida qno debe observarse 
siempre para conservar la salud; pero rauy espe­
cialmente mientras dura la efiidcniia. Escusado es 
decir que los enfermos, los achacosos, los ancianos 
y personas delicadas, han de redoblar sus cuida­
dos en semejantes circunstancias, correspondiendo 
al médico disponer los que para cada uno en p a r ­
ticular [luedan ser necesarios.

La Academia debe, por fin, advertir, para conoci­
miento de las personas que determinen abandonar 
una poblacíon atacada de la  epidemia, que de r e ­
solverse á ello, lo hagan desde que los primeros 
casos indican In invasión, y  que no intenten regro­
sar liasCa ir> ó ¿O días despues de haber desapare­
cido la  enfermedad. El salir cuando la  epidemia 
está en el período de desarrollo, expone ai peligro 
de llevar incubado el mal, que no dejará por la  fuga

de aparecer á su debido tiempo, y  e l volver antes 
de la  completa purificación de la localidad, ofrece 
el riesgo de sen tir la  influencia con intensidad y de 
ser acometido del padecimiento de que se huia.

lieylag de preseriuicion pura las pulAnciones.
Cuando la  epidemia se ha presentado en una po­

blación, y  la existencia de algunos casos aislados 
hace tem er que se propague la influencia con más 
ó ménos prontitud, según las condiciones del c li­
ma, localidad y constitución atmosférica favorez­
ca más ó ménos la  evolucion del gétmen morbífi­
co, las autoridades administrativas deben preve­
nirse adoptando cuantas disposiciones sean opor­
tunas para ev itarla  extensión del mal ó disminuir 
s u s  estragos.

Mejor que ocultar la proximidad ó la existencia 
del peligro en estos casos, cree la  Academia que 
conviene inspirar al público confianza en las m e ­
didas oportunas de preservación y en la eficacia 
de los auxilios que á  su tiempo deben prestarse, 
evitando asi los perjuicios ocasionados por el des­
cuido de los imprudentes y  por la  exageración de 
los meticulosos.

Cuando el público sabe que liay un riesgo posi­
tivo, se precave y obedece; así como cuando se 
persuade de que la administración está vigilante, 
de que todo está prevenido para una buena asis­
tencia, y  de »{ue ha de encontrar los auxilios ne­
cesarios, todo el que tenga la desgracia de ser 
acometido por la enfermedad invasora, se conser­
va la tranquilidad, se rehace el ánimo y  se evita 
la emigración, coa los inconvenientes que lleva 
consigo cuando el peligro arrecia, tanto para los 
fugitivos como para los moradores de la poblacion 
intestada, y  para los pueblos en doade en tropel 
acuden los que emigran.

Las disposicioaes preventivas que deben tom ar­
se en todo el puebio en que se presente el peligro 
de la invasión, han de tener el doble objeto indi­
cado de evitar en cuanto sea posible !a extensión 
del mal, y  de moderar sus estragos.

Ai efecto, deben sanearse las calles, plazas y  es­
tablecimientos públicos, patios y  habitaciones, g i­
rando las visitas de inspección correspondientes, y  
haciendo que en todas partes haya la lim píeza ne­
cesaria para evitar que se vicie el a ire y  que se 
formen focos de infección.

Deben inspeccionarse también los mercados y 
casas de abastecimiento público pora impedir la 
venta de toda clase de alimentos y  bebidas que 
sean notoriamente nocivos, y  cuidar más esmera­
damente que de costumbre de que la prepara­
ción y conservación de los de uso común tengan 
las condiciones que requiere la  salud de los habi­
tantes,

Los riegos de las ca lles , plazas y  paseos, que 
siempre perjudican cuando son excesivos, deberán 
reducirse á  lo preciso para la limpieza.

Convendrá reunir oportunamente los fondos n e ­
cesarios para facilitar i  las clases menesterosas 
rancho de alimento sano para su subsistencia,

También deben prepararse alojamientos ó casas 
provisionales en puntos sanos, para alojar ó acam ­
p a r á  las personas privadas de recursos que viven 
hacinadas en «uartos pequeños y sin ventilación, y 
facilitarles los abrigos necesarios,

Deben por fin. emprenderse obras ó trabajos p ú ­
blicos con que dar ocupacion á los que carecen de 
ella; y m andará  sus respectivos pueblos, con el so­
corro y  seguridad necesarios, á los mendigos y 
gente sin oficio conocido.

Necesario es con la anticipación necesaria se 
tengan oispuestos hctpitaSe^ necesarios en varios 
puntos extremos d é la  poblacion, en númoro pro­
porcionado al vecindario, y  sin que excedan de 50 
cam as; y  no perm itir que en los generales se ad­
mitan otros enfermos que los de males comunes.

En todas las casas de socorro, ó en los puntos 
m ás convenientes donde no se hallaren aun esta­
blecidas, deberá habersuQ citn te  número de cam i­
llas bien acondicionadas, y  el servicio necesario 
para trasladar á los expresados hospitales provi­
sionales á los indigentes que en los respectivos d is ­
tritos sean acometidos de la enfermedad.

Se procurará que k  asistencia prestada por la 
beneficencia pública á  los desvalidos que viven en 
casas reducidas y m al acondicionadas, se dé en los 
hospitales especiales que se establezcan, mejor que 
en su  domicilio, para facilitarles «na atmósfera 
más fácil de sanear y  evitar la multiplicación de 
focos de infección que perjudique á  los asistentes 
y  á los vecinos de las casas próximas.

Deberán publicarse oportunamente instrucciones 
debidamente autorizadas para conocimiento del 
público, en las cuales, además de hacerse las p re ­
venciones necesarias sobre las reglas higiénicas 
que han de observarlos individuos y  las familias 
se indiquen los puntos donde existan las casas 
de socorro y  los hospitales especíales establecidos; 
los síntomas por los cnales se suele manifestar la 
invasión del cólera, y  los auxilios que en tales ca ­
sos deben emplearse por las familias, mientras 
acude el facultativo ó el enfermo es trasladado al 
hospital.

P ara  evitar los abusos que se cometen con los 
supuestos Breíeriiaíñ'Oí, la autoridad debe preve­
nir a l público que la ciencia no reconoce otros m e­
dios de preservación que los conacidos por la h i­
giene (que van comprendidos en estas tn.tíníces'o- 
nes), y  vigilar el cumplimiento de lo que sobre la 
venta y  anuncios de remedios prescriben las orde­
nanzas de farmacia.

Cuando la  epidi-mia se haya desarrollado, deben 
tener todas las poblaciones el número de médicos, 
farmacéuticos y cirujanos que sean necesarios para 
el servicio del vecindario, retribuidos por los fon­
dos públicos y  establecidos en sitios determinados 
para la asistencia de las personas que reclamen su 
auxilio, sin perjuicio de los que residan libremente 
en las poblaciones, ó á ellas acudan por su propia 
voluntad: y  no deben faltar los medios de cual­
quier especie que los médicos necesiten para !a 
asistencia de los enfermos.

En las ciudades grandes y populosas debe cui­
darse de que para los facultativos dotados por ellas 
haya carruajes dispuestos á  todas horas para faci­
li tar la prontitud de sus servicios.

Las comisiones de inspección deben vigilar el 
estado de salud de los vecinos que lo requieran, 
para hacer que no se descuide la asistencia cuan­
do aparecen los síntomas que anuncian la  invasión 
del mal, entre los cuales figura la  diarrea.

Conviene evitar la  excesiva aglomeración de 
gentes, sobre todo en sitios cerrados, de concur­
rencia pública, adoptando al efecto las disposicio­
nes oportunas.

Debe también prohibirse toda manifestación ex­
terior, quesea  capaz de infundir te rror en el p ú ­
blico con relación á la  epidemia.

Los cadáveres de los que fallezcan del cólera de­
ben ser trasladados inmeüiatamntle  á depósitos 
situadosextramuros, que con la debida anticipación 
se hayan establecido, haciendo al debido tiempo 
su inhumación con las reglas prevenidas por la 
higiene, y  las habitaciones en donde ocurran los 
fallecimientos se deberán fumigar, blanquear y  ven­
tilar convenientemente.

Convendria, por fin, que las ropas de los que 
hubieran sido atacados del cólera se recogieran y 
lavaran con separación en sitios preparados para 
cl objeto.

Medios específicos de preservación.
A pesar de los muchos medios que algunos p ro ­

fesores. principalmente extranjeros, recomiendan 
para librarse delcóíern, y á  pesar de tantas prácti­
cas más ó ménos absurdas, con que se ha preten­
dido seducir al público, la  Academia vo reconoce 
método n i  remedio alguno especi/ico para librarse 
de la enfermedad en cuestión; y  sólo en la  obser­
vancia de los preceptos h ig iénicos'que preceden, 
en la oportunidad de ios socorros prestados á los en­
fermos al aparecer los primeros sintonías, y en la 
irudente y sábia dirección facultativa, tiene una 
undada y ju s ta  confianza que desearla poder ins­

p ira r á  todo el mundo,
Itemediosqxic deben ponerse en práctica  mientras  

llega el médico.
Convencida la Academia de que la oportunidad

de  los auxilios es una de las cosas más importan* 
tes en la  curación del cólera-, y  persuadida, po^ 
otra parte , de que la administración de ciertos re '  
medios po r  manos inexpertas y  en momontos de 
aflicción é  intranquilidad de espíritu, es ó puede 
ser, por razones fáciles de apreciar, tanto ó más 
perjud ic ia l que la  enfermedad qne con ellos se 
tra ta  de com batir ,  reprueba completamente esa 
m u lti tud , que la sencillez, la ignorancia, la  mala 
fé y  la  codicia proponen y  elogian todos los dias 
y por todos los medios que se hallan á su alcan­
ce, La Academia ha tia  traición ú su propia con­
ciencia, si autorizase con su silencio la m ás mons­
truosa  de las especulaciones.

Como podria suceder que aquellas personas que 
no han visto enfermos de cólera cayesen en nno 
d e d o s  extremos igualmente peiiud ic ia les , el de 
alarmarse sin motivo, ó el de no nacer caso délos 
primeros síntomas de la  enfermedad, perd iendoasi 
un tiempo precioso, conviene saber que cl cólera 
rara  vez se declara de un modo repentino; pues 
casi siempre va precedido de ciertos síntomas, más 
ó ménos intensos y  numerosos, y  más ó ménos cons­
tantes.

Estos síntomas pueden presentarse sin que les 
siga inevitablemente el có e r a ; pero se debe pro­
cu rar combatirlos i  tedo trance, porque por lo 
ménos son muy sospechosos, Al efecto convendrá 
>onerse i  dieta , hacer uso de las infusiones de 
lor de tilo, manzanilla, té  ó salvia, beber á cor­

tadillos el cocimiento de arroz con un poco de go­
ma arábiga , templado ; ponerse lavativas peque­
ñas del mismo cocimiento <5 sim plem ente de agua 
natural con almidón ; y  sobre to8o meterse en c a ­
ma caliente, procurando sudar con el auxilio de 
dichas infusiones, de abrigos y  de caloríferos.

Si los síntomas indicados no ceden ó se ag ra ­
van , el enfermo debe ser trasladado i  un hospi­
tal inm ediatam ente si no puede permanecer en su 
casa; y  en otro caso se debe llam ar al médico, 
continuando entre tanto con e lu so  de los mismos 
^auxilios.

Si mientras el médico llega, la diarrea se p re ­
senta sin olor y  bajo la forma de un cocimiento 
de arroz, observándose en ella unos grumos blan­
quecinos; si aparecen vómitos de la  misma na tu ­
raleza , aumenta la  sed, se disminuyen las ori­
nas ó  se suspenden por completo ; si el enfermo 
siente una presión y una angustia inexplicable en 
la  boca del estómago, calambres en las piernas ó 
en los b razo s , y  al mismo tiempo la  piel se enfria 
y  el semblante se altera , héaq u í lo que conviene 
hacer.

Se procurará da r  calor al enfermo abrigándole 
bien, poniéndole caloríferos, botellas de agua ca­
liente, ladrillos, saquillos llenos de salvado ó de 
arena, también caliente; se le  frotarán los m iem­
bros, (sin descubrirle) con nn cepillo ó con un pe­
dazo de pallo o franela caliente y  seca, ó b ienem - 
lapada en aguardiente simple ó alcanforado, y  se 
e aplicarán sinapismos en las piernas, brazos y 

boca del estómago. Si acabase de comer, conven­
drá  favorecer la salida de las sustancias no digeri­
das, dándole á beber tazas de agua tibia, sola o con 
aceite.

La acción de dichos medios se favorecerá obli­
gando al enfermo á tom ar cada media hora, ó tres 
cuartos de hora lo más, tazas de infusiones bien 
calientes de melisa, flor de tilo, té  ligero ó agua 
azucarada si no hubiese á mano otra cosa, aña ­
diendo á cada taza una cucharada regular de rom 
o de aguardiente anisado para los hombres, y  pe­
queña para las mujeres y  niños. Si vomitan las 
aguas, se le  darán solamente y con frecuencia pe- 
dacitos de hielo.

Como el fin de tales auxilios es hacer quo el en­
fermo entre en calor y  que se sostenga y vigorice 
la circulación, es preciso insistir en ellos hasta 
que llegue el facultativo,

Madrid, 21 de Octubre de 1865.—Por acuerdo 
de la  Academia. Matias Nieto Serrano»secretario 
perpetuo.
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Cada linea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número fi. Cuesta 33 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño quo sea 
por ménos de 4  rs.

El precio de loscomunicados es e! de 2 reales 
vellón linea de le tra  del expresado cuerpo.

Rebaja ú las corporaciones, sociedades 
mercantiles y á lo s  particulares, que anuncien 
periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para anuncios de 
m ayor tamaño.

M F E H E m iiS

D E L  V M m  F É L I X .
T)E L A  C O M P A Ñ ÍA  D E  J E S Ú S ,

PHED1CADAS EN líiCil.

TRAnUCinAS V PUBLICADAS POR

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
E n  l a s  C o n f e r e n c i a s  d e  e s t e  a ñ o  h a  c o m b a t i d o  e l  P a d r e  F é l i x  l a  e c o n o m í a  a n t i ­

c r i s t i a n a ,  y  p r i n c i p a l m e n t e  e l  s o c i a l i s m o .
L a  l e c t u r a  d e  e s t o  l i b r o  p u e d e  p r o d u c i r  i n m e n s o s  b i e n e s  e n  c i e r t a s  c l a s e s .
P u e d e  h a c e r s e  u n a  o b r a  d o  c a r i d a d  p r o p a g a n d o  l a  l e c t u r a  d e  e s t a s  C o n ­

f e r e n c i a s .
E x i s t e n  t a m b i é n  e j e m p l a r e s  d e  l a s  C o n f e r e n c i a s  d e  l o s  a ñ o s  1 8 6 3 .  18(>4 y  1 8 6 5 .
L a s  c o r r e s p o n d i e n t e s  á  c a d a  a ñ o  f o r m a n  u n  f o l l e to  e n c u a d e r n a d o  á  l a  r ú s t i c a  

q u e  s e  v e n d e  a  4  r s .  e n  M a d r i d  y  5  r s .  e n  p r o v i n c i a s ,  f r a n c o  d e  p o r t e .
L o s  p e d i d o s  d e b e n  h a c e r s e  ¿L l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d e  E L  P E N S A M I E N T O  E S P A -  

Ñ O L ,  P e l a y o ,  3 8  y  4 0 ,  p r i n c i p a l . _________________________________________

IMPRENTA
DIÍ

C A L L E  l> E  P 1 :;L  í ¥ 0 ,  \ l  I I E K O  3 1 . — H A D K R I » .

K.sla im p re n ta  se  tlodica no sólo á  la  im p res ió n  del poriód ico  s in o  tam b ién  
á  cu a n lo s  trai)ajos so le o n ca rg iien  p o r  p a r ió  do  las <‘0rj)0i’ac Í0 n es  y  p a r ­

t icu la re s .
D o tada  d e  im  Inion surli<io do  fiindioiones y  ad o rn o s  del m e jo r  gii.^fo, 

])Uode l lev ar  á cah o  e n  poco  lieiiipu c u a lq u ie r  im p res ió n  d e  lujo ó  .sencilla, 
lau to  de  o b ra s ,  folletos, per iód icos ,  aniiiieios d e  co rp o rac io n es  ec lesiásticas,  
e sq u e la s  m o r tu o r ia s ,  c i rc u la ro s ,  an u n c io s  d e  eofradias,. d e  l ie s tas  d e  Iglesia, 
e to ó le ra .  e l e . ,  c u a n to  d e  toda  s u e r t e  d e  d o cu m o n lac io n  p a r a  oficinas y p a r ­
ticu lares ,  p o r  delicado.s q u o  se a n .  Los p r(‘c ios  s e r á n  s u m a m e n te  a r reg lad o s .

Si a lg u n a  p e r s o n a  d e  fu e ra  d e  M adrid  desea  u t i l iz a r  los se rv ic io s  d o  es ta  
¡ in])renta, )uede d ir i j i rs í '  al a d m in is t ra d o r  do E r ,  PKNs.\Mn:NTi) E s i - a ñ o l ,  e n  la 
s eg u r id a d  < e  s e r  com plac ido  in iu ed ia tam e ñ te ,  p rev io  el a ju s te  y  d o m a s  co n d i ­
c iones  (]ue se  c o n v e n g a n .  Los q u o  im p r im a n  o b ra s  d e  c u a lq u ie ra  c iase  e n  esto 
('vlal)lecimi{ínto , d i s f ru ta r á n  d e  a n u n c ia r la s  g ra t i s  e n  K l  P k x s a m e e m o  I ü s p a .ñ o l ,  

])oriódico d e  los (jue m á s  c i rc id an .  L as  .sociedades (pn ' le e n c a rg u t 'n  su s  t r a b a -  
¡fis. l le n e n ,  e n  los m ism o s  (ó n u in o s ,  d e t w l i o  á  a n u n c ia r  su s  operacionc 's .

L a  im p re n ta  do Kl P k k . s a m u ;n t o  E s p a S o i .  n o  im p r im irá  ja m a s  n a d a  (¡ue sea 

c o n l r a r io  a  n u e s t r a  S a n ta  Reliíiion.

AIPRESTITO ROMANO
y  p a p e l  d c l  E s t a d o .

Se compra de ana  y otra clase de dichos crédi­
tos en pequeñas y grandes partidas. Diríjanse i 
I). Manuel Mosácula, calle de la Victoria, núm . 7, 
escritorio. 15 (Núm. 432. G .y  1*. 1— 1)

IIIDIIO-SL’LFI'ROSOS DE GRÁBALOS,—  
Los muy antiguos y  acreditados Baftos de 

Grábalos, provincia de Logroño, están abiertos al 
público desde i d o  Junio hasta fin de Setiembre; 
hay  dos coches diarios directos en competencia 
desde las estaciones de Castejon y  Tudela qae sa ­
len para el mismo establecimiento á la llegada do 
los trenes de las ocho de la luafiana. La fonda de 
prim era y segunda mesa e s l i  servida porla tan co­
nocida cocinera provinciana llamada la  Pepa El- 
coro.

Serán admitidos todos los billetes de los Banco 
de Espafia sin descuento alguno, en pago de las es­
tancias de los bañistas.

(1  V. p .  s- h .  f i n  de /  )

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.

Presidente; Excmo. señor conde dcl Asalto y 
marques de Ceballos, propietario.

Vice-presidente: 0. Antonio Aparisi y  Guijarro, 
diputado á Córtes y  propietario.

Secretario: D. José de Cúrdova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y Bai 

des, propietario.
Diiect»r adjunto- D. José Mur y Vilanova, abo­

gado y  propietario.
Capital ingresado: rs .v n .  3 ^ . 0 9 9 , 3 Í 5 3 , S » .
Esta com paftiaesla única en su clase que exclu­

ye terminantemente de sus estatutos toda opcra- 
cion basada en el crédito personal-, coloca su capital 
sobre j a r a n í i a  material po íí í i to ;  intervinnen s b  

sus operaciones los consejeros; liquidación m en­
sual: admite* imposiciones desde 10 rs.; beneficio 
abonado por termino medio, 74 céntimos por ÍOO 
al mes, ^ue equivale a l 9,38 al año.

Dirección general: calle de San Agustin, 5.— (1/ 
grande.)

DllAMAS ORIGI.VALES EN VERSO 

P O R  E L  7 R E S S Í T E R 0

U o n  JoKÉ M a r í a  L e ó n  y  D o in i i i$ n e z .

Los dramas que anunciamos ofrecen una lectura 
amt'na, cristiana y  altamente moralizadora, re ­
creando los ánimos con las tiernas escenas que en 
ellos se presentan, y  haciendo aborrecible e vicie 
y  amable la  virtud.

Ofrecen también ¡a ventaja de que, sin perder 
por eso su Ínteres, carecen de personas del bello 
sexo, lo cual permite que puedan ser representadas 
por niños en los colegios.

PRECIOS.
Los Slárlires patronos de Cádiz, en tros

a c t o s .................................................................................Í1 r e a l ' S .

El Angel del Puig-Ccrdá, en triís actos. 7 > 
Dumai, ó In huida d  Egipto, a nd o t aclos. lí

Tomando los tres en 2ü rs.
Los pedidos se dirigirán al autor, calle de la 

Compañía, núm. í!, Cádiz.

P U B L I C  A € I O \  I U P O U T . 4 i 1 i T i » » I . U A .

EXAM EN CRITICO

DEL

GOBIERNO REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA.

POR EL PADRE TAPARELLl,

nl3 L.\ COMPASÍA de JESUS.

Esta obra, publicada por primera vez en L a  CiciUsacion Católica {Civiltd Caltólica), revista que sale 
á luz en Roma con aprobación del Papa, de donde por razón de su singularísimo mérito fué extraída é 
impresa aparte, con mayor orden y perfección todavía que en la  citada revista, se está traduciendo 
del italiano espresamente para los suscritores de E l  P e n s a x i e n t o  E s p a S o l .

Ocupa el Exámen crilico, el dia que se publica (uno á lo menos por semana), toda la tercera  y 
cuarta plana de este periódico, en forma de libro, de manera que cortando esta hoja, sin descomponer­
se la coleccion de E l  P e s s a m i e s t o , se tiene un Ubro que, seguramente, es hoy el más importante que 
podemos ofrecer á nuestros suscritores, y  que está destinado á ser popularísimo en EspaQa.

Toda la  doctrina de E l  P e n .^a x i e ü t o  E « p a Ao l ; todo lo qne ha podido hacerle grato á sus constantes 
suscritores: todo lo que este periódico se limita á insinuar y  bosquejar, todo está por superior manera 
y elevado estilo en esta obra, verdaderamente clásica, del inmortal Taparelli, uno de los filósofos polí­
ticos y moralistas más sábios y  profundos de la época actual y  de la Compafiia de Jesrts.

Creemos que nuestros suscritores promoverán meritoriamente las doctrinas católicas, convirtién* 
dose en propagandistas de esta magnifica obra, ea  donde nosotros estamos siempre estudiando y siem ­
pre aprendiendo algo nuevo y trascendental.

Van ya publicados diez pliegos cuya adquisición se facilita á losnuevos suscritores a l Prssamibkto.

MEDITACIONES DE COLOR CLARO,

r>OR UN AUTOR OSCURO.

Esta obra es una amena coleccion de artículos filosóficos, humorísticos y  de costumbres, y  de 
poesías de la misma Indole, cuyas sanas tendencias hacen recomendable su lectura al par que en tre te ­
n ida, siendo esta acaso la principal razón que tuvo la prensa para recibir la obrita que anunciamos 
con una benevolencia tan extremadamente lisongerapara su autor.

Se vende á 8 rs. en Madrid, en las librerías de Durán, (tuesta. Moya y  Plaza, López y Publicidad; 
en provincias se vende á 10 rs. en las principales librerías.

Pueden hacerse pedidos al Sr. I), Valent n Gómez, redactor de E l  PtsfAsiiESTO E s p a So l .

E d ito r  responsable:— l) .  M am ;el de Tom.í9.— I m p .  <le E l  P e s s a ju e s tq  EspaSoi., Pelayo, 3 i .

Ayuntamiento de Madrid




